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INTRODUCCION 

URIVEISIDAI> SIMON BOllVAR 

BIBLIOTECA 

BARRANQUILLA 

Hemos realizado unas reflexiones críticas en torno al Traba 

jo Social Individual,con el propósito de aportar algunos ele 

mentos de análisis sobre este aspecto decisivo, y extrañada 

mente desdeñado, desde el punto de vista teórico en nuestra 

disciplina. 

El empeño propuesto no requiere de justificaciones adiciona 

les por cuanto consideramos son pocos los esfuerzos que se 

aventuran a trasegar por los difíciles caminos de la episte 

mología, herramienta indispensable para la comprensión de los 

derroteros de nuestra disciplina. No obstante nos anima aque 

lla expresión marxista que sostiene "No existen caminos rea 

les para la ciencia y sólo acceden a sus cumbres luminosas 

quienes no temen fatigarse en escalar sus senderos escarpados"1

Nos propusimos una incursión histórico-teórico para llegar a 

establecer los principios filosóficos subyacentes en el meto 

do de Trabajo Soeial Individual para aportar criterios que 

,
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n:'l. •'1 .1.•·,p· te-� d<>iaarcé'.t las fronteras de P'i'3 ° 1:ra discipl.1r,a 

r0� �es1erto a la psicología y &reas afines. Ahora hlen,eu 

otro plano de nuestro prop6sito terminal•s buscábamos uuscul 

tar la actitud de los profesionales �e la regi6n, en un pro 

ceso que incluyó tanto a Barranquilla qomo Cart�gena , fren 

te a esta opci6n metodol�gica. 

Partíamos del planteamiento hipotético de que existían opi 

niones encontradas y excluyentes derivadas de las perspecti 

vas ideol6gicas y teóricas, que eran el punto de partida 

de las escuelas. 

El desarrollo práctico iluminado por el método hist6rico-

estructural permitió confirmar nuestras precisiones inicia 

les y consolidó un aporte que no sólo se reduce al aspecto 

conceptual sino que constituye una base para un promisorio 

futuro de nuestra disciplina. 
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l. DISEílO DE INVESTIGACION

1.1 FORMULACION DEL PROBLEMA 

UfilVEISIDAO SIMON BOllVAR -BIBLIOTECA 
BAIRIINQUILLA 

El estudio de Caso Individual tiene su génesis próxima en los 

aportes de la psicología que las ha proyectado hacia las de 

más disciplinas humanas. Problemas de la psicopatología, me 

dición de actitudes y aptitudes, análisis de conductas desvía 

das, se constituyeron en la meta de los investigadores que de 

sarrollaron un arsenal de técnicas para establecer los ra$gos 

psicol6gicos de los individuos. Sin embargo, puede asegurarse 

que toda la tradición anglosajona presente en la Psicología 

Norteamericana de carácter conductista, se movía en las pers 

pectiva de tener como premisa filosófica fundamental, de con 

siderar al sujeto como el centro de la filosofía y de la his 

toria. 

La tradici6n de construir las disciplinas sociales a partir 

del individuo equivalía a reeditar la concepción iluminista 

del Humanismo del siglo XVIII, que surgió con la misma hurgue 

s!a y había de proyectarse ideológicamente en los demás pen 
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s H.,Pl 'JS r.-ccinler ue esta clase. Raust,"U'1, c<.•,.1 '.i.a suma oE, vu 

luntades exp1.esi.·da en el Contri:\to So• i.al, seguido por. Lu1.J,;.11 r i1,1 

quien fiJaría las reglas del Método para el análisis dr, le :•o 

ciedad, por Max Weber quien recomendaba "la selecci6n de los' 

aspectos especiales del acontecer", en tanto para ,1 todo co 

nacimiento de la realidad cultural es siempre un conocimien 

to bajo unos puntos de vista esencialmente particulares, y 

cuando insiste en los valores individuales, sentaba las bases 

para que posteriormente investigadores como Talcott Parsons, 

prosiguiera la Teoría de la Acci6n Social, donde el "actor" 

era lo parte decisiva del discurrir de la pluralidad del in 

dividuo que constituyen para él, el sistema social. Este jue 

go de influencias que manifiesta claramente la presencia de 

la psicología social y la sociología, van a constituir la co 

lumna vertebral del Trabajo Social, cuando esta práctica con 

vertida en disciplina pugnaba por hallar sus propios umbrales 

de conceptualización. 

El Trabajo Social de Casos ha tenido no obstante las oscila 

cienes propias de toda disciplina teórica, una importante se 

rie de autores vinculados a su estructuración. Se ha sosteni 

do que "parte de la historia de su evolución está representa 

da por organizaciones de ayuda caritativa", Octavia Hill, una 

de las más notable pioneras del Trabajo Social en el Siglo 

XIX, está vinculada a los estudios de casos, superando la 

·(·;·.época de
1
l paternalismo expreso: <;JUe era part;t.cU'.l�r del :siglo
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pasado. Posteriormente como diría Porter Lee en 1911 se tra 

taba de obtener "la comprensión de las necesidades los recu� 

sos y las reacciones de los individuos". En la década del 20 

los voluminosos contingentes de emigrantes procedentes de 

·Europa y América hacia los Estados Unidos proporcionaron la

aparición del discurso de la integración y adaptación •

• 
El Caso Individual responde no sólo a la tendencia teórica 

que configuraba la técnica de adaptación social que se inten 

naba instaurar, sino que constituyó un método propio de la 

carrera qu� s6lo haría crisis cuando la reconceptualizaci6n 

impusiera la necesidad de superar el empirismo de lo particu 

lar e impusiera la necesidad de considerar la primacía del 

grupo y la clase social sobre el individuo aislado. 

Es aquí donde se gesta un debate que tiene que ver con la eva 

luación de los impa6tos y resultados que ha tenido en la ca 

rrera del Trabajo Social el estudio del caso individual y exa 

minar el peso específico que posee en la práctica profesional 

en nuestro medio. La empresa privada, los establecimientos 

del Estado y las unidades académicas donde se desenvuelven 

los Trabajadores Sociales tienen una perspectiva que requiere 

ser objeto de análisis ér.ítico ·y···d.e nu:estX'a·.· interyenci9� :it1 

.(·"·.Pór tant'o nos • ,t 

. ,.,,
o • 

"'·· , ...
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planteamos los siguientes int�rr'.ogantes :i lQué 
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perspectiva de transformación y adaptaci6n presenta el Trabt 

jo Social de Caso Individual? lEn qué medida se implementa 

en la ciudad de Barranquilla esta modalidad de intervención 

profesional? 

Nos ocuparemos en la presente investigñci6n de absolver los 

enunciados presentados. 

1.2 JUSTIFICACION 

Hemos considerado decisivo para nuestro futuro profesional y 

para el desarrollo y cualificación de la disciplina del Tra 

bajo Social en nue.s tro medio, alimentar 1 a discusión sobre 

el método de 1ntervención profesional de Caso Individual. 

Somos conscientes de que no existe una precisión conceptual 

acerca de los linderos t�óricos del Método aludido, por cuan 

to evidentemente se expresa en este el pesado lastre de la he 

rencia de ·1a psicología social anglosajona confiriendo a su 

praxis un carácter pragmático, simplista que llevó al traste 

en una conyuntura histórica de la profesión con esta importan 

te alternativa de intervención. 

. . 

Creemos que contra las opiniones apresuradas que suelen exhi 

birse, mediante las cuales se descalifica a priori a los es 

, �- t��ios a, Caso Individu,1, iste conserva enjs� �senci� un ele
,• ' :,
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l O!IIVEISIDAD SIMON SOUVál
BIBUOTEGA 

IARRANQUlllA 

mento filos6fico importante y es el derivado del necesario 

humanismo que subyace en los principios de la d�sciplína, por 

tanto no se puede erradicar impune�ente sin mutilar a los su 

jetos de nuestro quehacer profesional. 

Para que llegue el momento en que se brinde un auténtico bie 

nestar a los hombres, "de cada uno segGn sus capacidades y 

a cada uno segGn sus necesidades", es menester luchar por"La 

Liberaci6n real del hombre de todas sus alienaciones", consi 

derarnos que es necesario fijar nuestra atención en las posi 

bilidades de transformación personal y esto no sólo es posi 

ble en un ineludible contexto general sino también en la par 

ticularidad y autonomía del individuo. 

Con la realización de este estudio considerarnos que los estu 

diantes se beneficiarán puesto que la información dada les 

proporcionará el conocimiento adecuado para obtener una cla 

ridad suficiente sobre el Trabajo Social de Caso y su:·prácti 

ca será en nuestra realidad aplicable específicamente en la 

ciudad de Barranquilla. 

1.3 OBJETIVOS 

1.3.1 Generales 

. '. ., Re�li�ar una incprsi6ri de c�rácter histó�icp1 te6ri�o que... -- 1 
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AbordaL el an�lisis de los rriucipios filos6ficos y epls 

temol6yicos del m&todo de caso con el prop6sito de redefini� 

y actualizar la posici6n del proEesional aute éste. 

Demarcar las fronteras de nuestra disciplina con respecto 

a la psicología y &reas afines en el empleo de los estudios 

de caso. 

1 • 3. 2 Específicos 

Establecer las características que asume la implementa 

ción práctica de los esuudios de caso por parte de los tra 

bajadores sociales en la ciudad de Barraqquilla, para ubi 

car las orientaciones académicas particulares que presentan. 

Verificar la vigencia que ostenta el Método de Caso en el 

discurrir profesional de Barranquilla y medir los impactos 

reales del proceso de reconceptualización en nuestro medio. 

1.4 DELIMITACION 

1. 4. 1 Espacial 

r:··�: ·� .. :·� 
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No obstante el carácter eminentemente conceptual y epistP• 

16�ico del trabajo, para los efectos de confrontación prác 

tica nos ubicarnos en un ámbito regional que cubre el área 

de i�fluencia de las facultades de Trabajo Social de Barran 

quilla y Cartagena para la medición de las actitudes de los 

profesionales de Trabijo Social respecto a las alternativas 

metodológicas que discutimos. 

1.4.2 Temporal 

La periodización es una incursión de carácter teórico, re 

sulta en extremo comprometida si se tiene en cuenta la ab�, 

tracción de los criterios manejables. Sin embargo, la his

toria de nuestra disciplina en América Latina permite des

glosar el Método de Caso en tres grandes perspectivas:

- "Trabajo Social Tradicional

- Trabij9 Social Desarrollista.

- Trabajo Social Reconceptualizado

- La Socialización del Bienestar"
2
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Discurre la investigaci6n entre los meses de Marzo y Seplieru 

bre de 1983. Resefiamos las actividades requeridas en el ane 

xo # l. 

1.5 RECURSes Y LIMITACieNES 

Surgen en contra de la realización de nuestros propósitos 

algunos obstáculos de diversa Índole que pueden enunciarse 

como de carácter académico, personal e institucional. 

El primero de los aspectos mencionados está constituído por 

limitaciones de carácter temporal que impiden un despliegue 

a fondo en el tema, por las exigencias cropol6gicas definidas 

por la Faculbad, por otra parte, se puede aludir a restriccio 

nes en la literatura profesional respecto al tema que aborda 

mos, basicamente en lo que se refiere a las modernas corrien 

tes teóricas en torno a los estudios de caso. 

Existen obstrucciones de carácter individual 6 de grupo que 

tienen que ver con limitaciones de formación académica y ma 

nejo conceptual. 

Finalmente en lo que tiene que ver con dificultades individua 

les hemos de consignar que, el acceso a las factorías y sitios 

de trabajo de los profesionales a entrevistar puede ser irnpe 

pido por las di:r;ectiva$ de las factqrí,as impli:éadas, etc.,· i : ! i 
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Recursos: 

OIIVEISIDAD SfMON BOLIVAB
BIBLIOTEGA 

BARRAN QUILLA 

Humanos: Profesionales en Trabajo Social. 

Institucionales: D iferentes instituciones que cuenten con 

profesionales en Trabajo.social.

Financieros: Aportes económicos del Equipo Investigativo. 

1.6 METODOLOGIA 

1.6.l Método 

Resulta difícil adoptar una línea metodológica, que nos per 

mita iniciar un debate fecundo con la perspectiva del Caso 

Individual. Por la misma raíz epistemológica que estructura 

la problemática abordada se podría inferir que habríamos de 

elegir al estructural funcionalismo que se encasilla dentro 

de los métodos que privilegian la acción del sujeto, sin em 

bargo, si queremos hacer una confrontación que permita la ins 

cripción del individuo en la sociedad y sus �emandas de bie 

nestar, hemos de acudir a una perspectiva global que integre 

los diversos componentes de la sociedad en un todo complejo 

y estructurado en el cual los.individuos tendrán un papel, 

pero inscritos y determinados por la clase social a la que 

pertenecen. 

Lo, elementos alu�idos nos inducen a

'• ., . , 1 
¡ . 

elegir 
T . ' 1 
1 • ' 

i 1 1 

el método histó • 1 
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rico estructural, que concibe al individuo y la socd..edc1.d en 

relaciones complejas de desarrollo y asignados por una lÓgi 

ca diáléctica interna. Sólo así cobrarán sentido los procedí 

mientos de la lógica formal que son correlativos a la postu 

ra metodologíca mencionadas, tales como la inducción, la da 

ducción, el análisis, la síntesis, etc. 

1.6.2 Técnicas 

Emplearemos el arsenal de instrumentos que es habitual a la 

investigación social, para nuestro caso: la entrevista estruc 

turada o dirigida a informantes claves� la e�cala de actitu 

des, el sondeo de opiniones, los cuadros de correlación, las 

técnicas de medición estadística, las fichas bibliográficas, 

hemerográficas, etc. 

1.7 HIPOTESIS 

Las opiniones encontradas y excluyentes en torno al Trabajo 

Social de caso están determinadas en gran unidad por las pers 

pectivas opuestas desde el punto de vista te6rico e ideológi 

co. 

1.7.1 Operacionalización 
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VARIABLE INDEPENDIENTE 

Perspectiva opuesta teórica 

e ideol6gica 

1.7.2 Indicadores 

INDICADORES 

PerspectivasSubjetivistas 

- Funcionalismo

- Individualismo.

- Humanismo.

Conductismo.

- In tegr ación

- Psicologismo.

- Derecho Positivo

Perspectiva Objetivista 

- Materialismo

Crítica Dialéctica

Enfoque totali�ante

Re conceptualización

Int�gración teórica.

(. 

:1 
.
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VARIABLE DEPENDIENTE 

Opiniones encontradas y ex 

cluyente. 

I NDICADORES 

Opinión Favorable 

Disipa tensiones y angus 

tia de la persona. 

- Brinda confianza para el

manejo de la entrevista.

Permite globalizar los

problemas.

- Es el medio de acceso a

grupo y comunidad.

- Facilita la interdiscipli

nidad.

Opinión Desfavorable 

- Anacrónico revaluado y tra

dicional.

- Aisla del contexto social.

- Debe desaparecer ó recon

ceptual. izarse .•
1 ' : 
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se actúe a nivel microsocial, lo hace desde una perspectiva 

rnacros ocial. Toda acción social tiene una connotaci6n valora 

tiva, es decir, no es neutra e indiferente; esencialmente es 

tributaria de una concepción del mundo o de una ideología. 

Actitud: El concepto de actitud, fue introducido en las cien 

etas sociales por Thomas y Znaniechi, hacia el año 1918, para 

designar un elemento de la conducta de un individuo motivada 

por la reacción en favor o en contra de un estímulo provenien 

te de su contorno, que expresa una tendencia a obrar, un im 

pulso o un deseo. Este concepto llegó a tener tanta importan 

cia, que se llegó a sostener que el objetivo de la psicología 

social es "El estudio científico de las actitudes" 

Casi todas las definiciones que proponen los psicológos socia 

les tienen en común car.acterizar la actitud como una tenden 

cia a actuar de una manera determinada frente a ciertos estí 

mulos. La actitud es, pues, un estado de disposición psicoló 

gica, adquirida y organizada a través de la propia experien 

cia, característica y bastante constante, frente a determina 

das personas, objetos, situaciones, ideas y valores. 

La actitud no es la respuesta al estímulo, sino la predispo 

sición afectiva a responder de una manera determinada • 

• 1,, '•· . Adaptaci?n: P?so · por." el. cual un indiv�du? io' un 9f upo adquiere 
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DHIVEISIDAD SIMOlf BQUYAI 

BlBUOTEGA 

e.11�t:·' i';QUlltA 

1.8 MARCO CONCEPTUAL 

Hace dependiente al indi 

viduo. 

Conduce a la depresión, 

angustia y a la frustaci6n. 

- Frena la libertad indivi

dual.

Acci6n Social; Todo esfuerzo consciente, organizado y dirigi 

do individual o colectivo, que de modo expreso tiene por fi 

nalidad actuar sobre el medio social, para mantener una situa 

ción , mejorarla o transformarla. 

Operación que realiza un asistenté social so�re personas,gru 

pos o comunidades con el fin de alcanzar determinados resul 

tados. 

Las acciones sociales pueden realizarse desde un nivel micro 

social hasta un nivel macrosocial, entre los que existen toda 

una serie de niveles intermedios. 

La escala y perspectiva microsocial han sido el nivel propio 

en que han operado la asistencia social y el servicio social. 

El Trabajo Social en cambio, procura alcanzar un nivel opera 

·· ··: .. · tivo de escala macrosocial y, en todos\ l9s
·
. casosj aún cuando
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la �ptitud para vivir en un medio determinado, ya se ti�te 

del ambiente físico, ya del ambiente sociocultural. A igual 

que el concepto de acomodación, y todo aquello con lo que exis 

te una cierta sinonimia, la adapnación puede ser tanto un es 

tado como un proceso. Para algunos la adapbación adquiere di 

ferentes modalidades: acomodación, ajuste, asimilación, inte 

gración. Para otros, existen dos modalidades principales de 

la adaptación: La acomodación y el ajuste, de ahí que se pue 

den utilizar estas tres palabras con significados y alcances 

semejantes, en sociología, antropología y t�abajo social. 

El servicio sociaLtiene por obj eto "La adaptación o ajuste 

del individuo con otros individuos o con su medio social. 

Ajuste: 

Acción y efecto de ajustar (modificar, amoldar, adaptar) la 

conducta personal, de manera de conseguir una relación armó 

nica con el medio, de carácter permanente. 

Ambiente Social: Conjunto de hechos sociales externos al in 

dividuo que afectan su comportamiento. 

Se suele utilizar en �gual significado la expresión "medio 

social". 
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Aptitud: Disposici6n natural o adquirida que torna capaz a 

aquel que la posee para efecturr bien ciertas tareas. La no 

ción aptitud se integra, corno lo indica Claparede, con tres 

ideas esenciales: la idea de rendimiento, la idea de diferen 

cia individual y la idea de disposición natural. 

Asistencia Social: En sentido general, con esta expresión $e 

hace referencia al conjunto de actividades gubernamentales o 

particulares que tienen por finalidad prestar ayuda a indivi 

duos, grupos necesitados social y economicamente, de modo 

transitorio o permanente que no tienen protecci6n de la Segu 

ridad Social. 

Autodeterminación: En Servicio Social y Trabajo Social, se 

usa la expresión para hacer referencia al derecho que tiene

cada individuo para elegir y hacer su propiJ.proyecto de vi 

da. Aplicado a la práctica profesional, esto supone que sea 

la misma persona el grupo, la institución u organización, 

quien en Última instancia toma la decisión de resolver sus 

problemas y que éstos no sean resueltos desde afuera. 

Ayuda: Apoyo, auxilio, cooperación o socorro, que se presta 

a personas, grupos o asociaciones, para satisfacer necesida 

des básicas o especiales. Auxilio o socorro en �eneficio de 

otro. 
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Ayuda Social: Expresión con que se de�ignan las obras de asis 

ten�ia y beneficencia de carácter público o privado, destina 

das a personas o grupos que no pueden satisfacer sus necesi 

dades básicas. 

Caridad: El sentido rico y diverso que tiene esta palabra en 

su significación religiosa y evangélica (para el cristianis 

roo es 1 a virtud principal} , ha sido distorsionado y degradado 

por la práctica de muchos cristianos. Esta falsa imagen o idea 

de la caridad ha conducido a que no se tenga un concepto co 

rrecto de la misma y que dentro de la asistenci� y del serví 

cio social, se hable peyorativamente de la caridad, identifi 

cándota equivocadamente, como equivalente a �eneficencia en 

el sentido degradado a que ha llegado la mis�a o bien como 

lismona que se da. 

Caso Social Individual: Si nos atenemos al significado de la 

expresión, ella designa una situación particular (el caso) 

en un problema social determinado. Sin embargo, la expresión 

es utilizada para designar a uno de los métodos del servicio 

social: "El servicio social de caso" • En servicio social se 

suelen usar las expresiones "Caso Social Individual" y "Caso 

Social Cerrado". Con la primera de ellas se designa el caso 

social que es objeto de atención y tratamient� en un momento 

determinado. Con la otra se hace referencia al Caso Social 
1 1 

quE!' ha de.j ado de ser ·ob'je:to 'de tratami�n1;.o. 
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UNWEISIOAD SIIOfC BOUVAI

BIBLIOTECA 

RAIRANQOILLA 

La actual metodología del Trabajo Social, no usa esta e .

si6n, pues en ella no existe e1.m,todo de caso. 

Conductismo (Behaviorismo): Escuela psicológica fundada por 

John B. Watson y otros fisio-psicólogos norteamericanos, se 

gún la cual, todo estudio psicológico, corno también toda cien 

cia humana, debe centrarse en torno a la conducta. De ahí 

que a esta escuela también se le conoce con el nombre de Con 

ductismo. 

Se descarta el método introspectivo y se le considera fútil 

o iluso, puesto que las ciencias humanas deben limitar su es

tudio a la observaci6n del organismo en situación, el estudio 

de la conducta, es la Única base de un estudio científico del 

hombre. 

Todo hecho psicológico se reduce a la pareja estímulo-respues 

ta, y en él no cuenta para hada la conciencia. El fin del be 

haviorismo es el de encontrar leyes a las cuales obedecen las 

reacciones psico-fisiológicas, de manera que, dado un· excitan 

te, el psic6logo puede predecir la reacción orgánica que se 

producirá y dada una �eacción determinada, saber por qué 

clase de estímulo o excitante ha sido producida. 

La psicol�gía behaviorista ha sido definida por el mismo Wat 

so,n, como "Lé!,. cienci.a de; las acciones Í r�c�procai que se ejer
:i : : 1 
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cen por est:.imulaci6n aj\1., 

y su medio". 

espue<>· en .. re •.i.11 or •.:1 • 1 ·_;1\'"-' 

El behaviorismo sirvi6 de sustento y fundamentaci6n psicoló 

gica (mezclada a veces con otras orientaciones,, a �a concep 

ci6n y metodología del Servicio Social. Este, por otra parte, 

sumió de esta escuela el estilo metodológico conforme al cual, 

en el estudio de los hechos, hay que limitarse al nivel de 

observación y experimentación, rechzando todo aquello que ten 

ga un carácter finalista. 

Cliente: Durante mudho tiempo se llamó pobre a la persona con 

quien t�abajaba el profesional del Servicio Social, pero lue 

go Mary Richmod, introdujo el tirmino "cliente" al que defi 

nió como la persona cuyo "carScter", condiciones físicas o 

circunstancias o una combinación de todas, lo había hecho in 

capaz de su total automantenimiento en su �ituaci6n social. 

La expresión se utiliza, ademSs, segdn la misma autora, "para 

distinguir a las personas del problema que eLlas suscitan". 

Para el Trabajo Social latinoamericano, el término cliente 

expresa una dicotomizaci6n en la relación trabajador social-

pueblo, de tipo tecnocrático, paternalista y discriminatorio, 

en donde la relación profesional excluye la relación humana. 

La expresi6n ha sido rechazada por inadecuada y por toda la 

i'.' .. 1 
connotación ideol�gica, cifrntificista � *olítica 

1
que subyace 
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en ella. 

Desajuste Social: Apartarse del ajuste o concierto realizado 

entre personas, grupos, elementos y complejos culturales, que 

se convierte en problema social, por el grado de insatisfac 

ci6n en el tipo de relaciones existentes. 

Educación Familiar: Proceso de formación, de ordinario condu 

cido u orientado por un Trabajador Social, que tiene por fi 

nalidad desarrolLar o mejorar las cualidades y actitudes para 

la vida familiar. 

Equilibrio Social: Estado de armonía e integración relativa, 

entre los diferentes elemtentos o partes que constituyen un 

grupo o una sociedád. 

Estímulo Social: Tipo de incitamiento a obrar o funcionar,al 

que responde en los seres humanos, más como miembros de un 

grupo que corno individuos. 

Frustaci6n: Verse priv:ado de algo que se esperaba o defrauda 

do en sus esperanzas, en relación a algo con�que se contaba 

o a un derecho que se tenía. N�gación de una satisfacción por

la realidad. 

La¡ frustaci6n puede ser .a:ebida, porque! f�l:ta el ci>bj.eto o po·rque
1 ' ' 1 
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se encuentre un obstáculo que maloc;¡·ra un in.tento de sa, ,.:.-;.i.a 

cer un deseo. 

Funcionalismo: Corriente de la sociología y de la antropolo 

gia que considera a la sociedad como un todo integrado y co 

herente, estudiando cada una de las partes en función de ese 

todo. 

Tiene su origen en el organicismo positivista y pretende ser 

la primera escuela de pensamiento social que no deriva de nin 

guna corriente filosófica, lo cual es cierto en cuanto origen, 

pero no en cuanto a los supuestos que subyacen en la misma, 

de ordinario no explicitado y ni siquiera c�nscientes de ellos 
1 �· 

por parte de sus sostenedores. 

Tanto en sociología como en antropología los conceptos de 

funci6n y de sistema son fundamentales en es�a concepción. 

Todo sistema social "dice el funcionalismo" tiene ciertas 

necesidades y c�ertos requisitos que deben ser satisfechos en 

alguna medida para que la sociedad funciones. En consecuencia, 

toda institución debe ser explicada en términos de su funcio 

nalidad respecto de la satisfacción de tales necesidades, y 

toda acción social debe orientarse al logro de esa funciona 

lidad media�te la eliminación de los desajustes de los ele 

mentos que forman parte del todo. 
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El funcionalismo se expresa, así mismo, como una l:eo:rÍü d.:, 

la modernizaci6n, del desarrollo econ6mico y de la democ�aL 1 

zación. Dentro de ese marco conceptual interpretativo, el ser 

vicio social debía actuar para el logro de esos objetivos en 

las capas más desamparadas o marginadas de la sociedad. 

Actualmente se considera la existencia de do� importantes es 

cuelas funcionalistas, que se distinguen por el tamaño de la 

unidad de análisis elegida como �lpo básico de sistema: el 

macro funcionalismo y el mi crofunc io nal ismo; ·el primero toma 

a las sociedades globales como unidad de análisis, mientras 

que el seg.undo analiza unidades más pequeñas, frecuentemente 

el grupo. 

La distinción hecha por Parsons de los tres sistemas: un sis 

·.' 

tema social,·· un sistema de personalidad y un .. sistema cultural,

es ampliamente aceptada y utilizada por los 'funcional is tas. 

Esta corriente sociológica ha sido el supuesto o el marco teó 

rico (según los casos}, de buena parte del s�rvicio social la 

tinoamericano, aún de cierto servicio social reconceptualiza 

dos. 

La "función es" traducida por los funcionalistas corno la "fun 

ci6n debiera ser" ha conducido a una conce.pción estática 
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y conservadora de la vida social, aceptando Lantc la BSttuc 

tura como los valores que dimanan de ella como supuestos in 

t.ocables. En consecuencia todo lo que no se "acomoda" no se

"ajusta" no se "adapta" a lo ya existente, constituye una 

anormalidad, una desadaptación, una manifestación patológica. 

Tal supuesto del servicio social, no puede conducir sino a 

una práctica conservadora y mantenedora del "Statuo quo". Lo 

g�ave, por sus consecuencias políticas, es que el funcionalis 

mo fue aceptado por sociólogos y asistentes sociales, no co 

mo una forma, entre otras, de análisis sociológico, sino fue 

aceptado como "la teoría" y "el mitddo sociológico",es decir, 

como la manera científica de explicación sociológica de los 

fenómenos sociales. 

Filantropía: Espíritu de buena voluntad activa hacia los se 

mejantes, basado en la idea y en el sentimiento de fraterni 

dad humana expresado en los esfuerzos hechos para fomentar 

su bienestar; no socorriendo individualmente a los necesita 

dos, sino mejorando su situación por medio de medidas de al 

canee general, especialmente por las instituciones benéficas. 

La idea de filantropía, fue desarrollada inicialmente por los 

estoicos, para quienes se trataba del aspecto ético-sentimen 

tal del cosmopolitismo (amor a los hombres, sin distinción 

de raza o nacionalidad). 
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\ utMEISIDAO SlMOM BOUVAI 
BIBLIOTECA. 

IARRAIIQUILLA 

Durante el período en que se. desarrolla el pensam:·. '.,
_, 

iln..-1:ración con el renacimiento de c:i.ertas ideas e�, tó.:i.ce.s coi•n.> 

las de derecho natural, la filantropía volvi6 a estar en boga 

como expresión laicizada de la caridad. En el curso del siglo 

XIX, fue reemplazada muchas veces por la idea y el término 

de altruismo y m&s tarde de humanitarismo. 

Génesis del Caso Social: Expresión utilizada en el servicio 

social tradicional, para designar el origen de un caso social 

cuyas ·causas pueden encontrarse en la personalidad del asis 

tido en su medio ambiente o en las deficiencias de la organi 

zación social. 

Grupo Familiar: Conjunto de personas relaci�n�das entre sí 

por consanguinidad o afinidad y que viven bajo un techo comun. 

Humanismo: La palabra se usa desde el siglo XV. En un comien 

zo significó las preocupaciones para que el hombre ascienda 

por sobre las ocupaciones del mundo animal, ft fin de que pue 

da humanizarse. Durante el Renacimiento, el pumanismo aparece 

como una forma de cultura reservada a una élite; en esta cul 

tura, el hombre y sus valores se sitúan en el centro de las 

preocupaciones filosóficas, artísticas, literarias y políti 

cas. 

S� bien en el. siglo XV h�bía acuerdo �c�rpa del (t,rmino, la 
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expresión ha perdido hoy su univocidad salvo en el plantea 

miento general de que se trata de "la afirmación de los valo 

res humanos", la "preocupación por lo humano", y otras de pa 

recida Índole, que por su vaguedad nada aclaran del uso y 

abuso del término. Hoy se habla de un humanismo del trabaJo, 

humanismo de la ciencia, humanismo de la técnica, etc., y 

cuando se trata del modo de concebirlo, se hace referencia a 

un humanismo racionalista, a un humanismo cristiano, a un hu 

manismo marxista, a un humanismo existencialista, a un huma 

nismo socialista, a un humanismo democrático progresista, a 

un humanismo integral, a un humanismo planetario, a un huma 

nismo universalista, etc., que se disputan la interpretación 

del hombre contemporáneo y su sociedad resp�ctiva. 

Individuo; En psicología el término sirve para designar al 

ser humano singular, en cierto modo único, en el que se da la 

individualidad psicológica y física indisol�}>lemente unida. 

En filosofía, individuo es lo que no puede ser dividido sin 

que pierd a su carácter peculiar o su propia existencia. 

Interacción Social: Influjo recíproco que provoca estímulo y 

reacciones mutuas entre individuos y grupos, en el proceso 

de relaciones sociales y que se manifiesta tangiblemente en 

las acciones externas y en los estados mentales • 
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?a:ca al91Jnas corrientes de pensamientos sociológicc,s, .1.. • =n 

teracción social, constituye el modelo más general del fenó 

meno socio-cultural. 

Individualismo: Aislamiento y egoísmo que sólo atiende sus 

intereses. Concepci6n filosófica, política y económica, basa 

da en la primacía del individuo que concibe la realidad social 

como un conjunto de individualidades subsistente por si misma, 

cuyos intereses personales, considerados aisladamente, consti 

tuyen el máximo valor. 

El individualismo constituído como principio fundamental de 

la ideología y de la moral burguesa, traducido en economía 

clásica lleva al capitalismo, y en el plano político conduce 

al Estado liberal-burgués, regido por el principio de que "el 

mejor gobierno es el que gobierna menos". 

La ideología del individualismo, expresión culta del "ethos" 

burgués, hallará su concreción social en un gran aparato de 

orden econ6mico, político, jurídico, cultural, social y reli 

gioso, que se llamará sociedad capitalista. Su punto de parti 

da estará en la quiebra del principio de solidaridad humana, 

y el gobierno anónimo, impersonal y arbitrario de las leyes 

económicas. 

Integración: En 'sentido corriente la palabra des'igna el pro 
' '  1· 
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ceso o resulta.de de compon.o Y •• . · i i e ¿_-u: p ar t ,, s � n un te üo • 

En psicología la integraci6n se concibe como la "reu�i�n de 

las diversas características de la personalidad en un todo 

armónico", y también, como el "equilibrio entre la organiza 

ción interna de la pe rsonalidad y la conducta externa. 

Integración Social: Para el servicio social y Trabajo Social 

el concepto adquiere singular importancia, pues se trata de 

una de las categorías fundamentales de un servicio social de 

s arrol lis ta. El concepto de "Integración" apare ce como supe 

rador del concepto de "asimilación" del servicio social tra 

dicional. Para el Trabajo Social latinoamericano, el concep 

to de integración como se le usa, expresa la. estJ:1.ategia de 

la clase dominante para "integrar" a la clase trabajadora al 

sistema capitalista, imponiéndole los·valore� burgueses. 

Medio Social: Contexto social en donde desar�olla las activi 

dades vitales un individuo, en el que influyen y es influído. 

No constituye necesariamente un grupo formal� sino una suma 

total de factores y procesos que constituyen :las circunstan 
., 

cias del individuo. 

Paliativo: Dícese de los remedios que sólo s�rven para miti 

gar un mal. Analógicamente se aplica a cierto tipo de accio 

nes sociales (beneficencia, asistencialismo), que no resuel 

vep los problemas� sinq �ue.s6lo sirv�n para disim�larlos o 
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aliviarlos. 

Paternalismo: Modo de actuar de una persona (político, gober 

nante, asistente social, empresario, etc.) o de una institu 

ción que se asemeja a la de un padre con su niño pequeño,que, 

bajo el pretexto de ayudar a sus subordinados, no deja que 

estos asuman la responsabilidad que le corresponde como adul 
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2. UBICACION HISTORICA DEL TRABAJO SOCIAL INDIVIDUAL

2.1 DEL TRABAJO SOCIAL DE CASO AL TRABAJO SOCIAL INDIVIDUAL 

Aunque el Case Work se ha desarrollado básicamente en , . ,. Es 

tados Unidos, sus raíces pueden encontrarse en Europa, y aun 

que éstas puedan ser remótas no por ello son menos auténticas. 

En efecto como base del actual discurrir profesional, se 

encuentran teorías e ideas importadas de Europa entre los 

siglos XVI y XIX. Sin embargo, es en el siglo XX donde ha ex 

perimentado un mayor desarrollo en Norteamérica y también 

ha sido cuestionado en el Tercer Mundo. 

Por otra parte, las teorías de origen europeo fueron adapta 

das a la mentalidad y a las necesidades del pueblo america 

no. A consecuencia de su evoluci6n histórica y sociológica, 

Estados Unidos experiment6 la necesidad de ori�ntar el Servi 

cio Social haciá las necesidades específicas del individuo. 

En efecto la sociedad Norteamericana se caracteriza por un in 

dividualismo pronunciado y por una fe profunda en las poten 

cialidades y en la perfectibilidad del ser humano, que como 

se sabe son heredadedas del Iluminismo. Como consecuencia de 

ello, el estado de necesidad de una �ersona se. atribuye tam 

blén y sobre.to�o a causas individua�es, por ello es natural 
¡ 
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que el Servicio social del ot,·o lado del atJ.{1.n.t·i · ,:, 

vidualizado. No por ello es just�ficable a nuestro julcio el 

excesivo acento que ae conceden en Norteamérica al Caso Indi 

vidual,en detrimento de otras alternativas de orden colecti 

VO • 

Si establecernos un paralelo entre el desarrollo del Servicio 

Social en los Estadns Unidos y la evolución de los Servicios 

Sociales en los países occidentales de Europa comprobamos que 

se diferencian considerablemente. 

Por influjo de las depresion�s económicas, en Bélgica y países 

vecinos se puso en evidencia muchos antes l� necesidad de ela 

borar una legislación social y de crear unos Seguros Sociales 

conducentes .a proteger nutridas capas de la población contra 

los riesgos de la vida. Estos ., paises vivier':>n una política 

de prevención que garantizó a sus respectiv�s poblaciones en 

prevención contra el paro, la enfermedad, los accidentes de 

trabajo, vejez,etc. Esto responde incuestiopablemente a la 

vieja tradición organizativa de la clase obrera europea y a 

las consistentes reivindicaciones que se han logrado en sus 

luchas. 

Es de observar tambíén que los Estados Unidos atravesó una 

crisis económica de grandes proporciones hacia 1930 en el 

m�rco de la Gran Depresión; se vió obligado a estructurar los 
1. 1
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primeros Seguros Sociales y la primera ley de seguriu�d, � 

embargo, en este país el individuo puede disponer de toda una 

gama de posibilidades que alcanzan una cobertura generalizada, 

sin embargo, esto no es obice para que surjan casos indivi 

duales de necesidad y miseria. Ahora bien, lo que diferencia 

ba a América de algunas regiones de Europa y sobre todo de 

Asia y Africa es que tal estado de necesidad se limitaba a 

casos aislados sin .extenderse a grandes sectores de la pobla 

ci6n. 

Los casos individuales de pobreza y miseria que contrastan 

con la prosperidad y el bienestar casi general de la sociedad 

joven provocaron inmediatamente intervenciones de asistencia. 

En América como en todos los demás países estos socorros em 

pezaron inspirados por rn6vil�s caritativos, para ser luego 

organizados de una manera sistemática. 

En el s�glo XIX el Servicio Social en los países Norteameri 

canos tendta a aliviar las necesidades individuales de orden 

material, procurando trabajo a los desempl�ados, concediendo 

ayuda financiera a los necesitados,hospitalizando a los enfer 
¡ 

mos; se trataba unicarnente de un socorro externo y paliativo. 

0 La aparici6n del Case Work Americano para determinarla, hay 

qu� empeza� con 1,s ideas fundamentalis ,de las �eorías y de 
l 
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la obra de cuatro europeos que entre el siglo XVI y Áli ,  t:ra, 

bajaron en el terreno de la caridad y la beneficencia, lnn 

tres primeros: Juan Luis Vives, San Vicente de Paul y el Con 

de Ranford en el viejo continente europeo y Chalmers en Gran 

Bretaña. 

Vives proclamó hace más de 400 años los principios fundamen 

tales de toda asistencia, derecho del individuo a una asisten 

cia efectiva y organizada. Investigación deta�lada al estudio 

de cas·o para llegar a un diagnóstico, tratamiento especiali 

zado. 

Vives insiste en la individualización y aceptación de aquel 

a quien se pretende ayudar en la necesidad de establecer un 

diagnóstico para llegrr a la individualización del tratamien 

to que haya de aplicarse y en la importancia de procurar la 

rehabilitación del ser humano. 

San Vicente de Paul también le concedió importancia a la in 

dividualización y a la aceptación del hombre en la persona 

del necesitado. No se puede ayudar al ser humano decía, sino 

se establece una buena relación. Con ésto no se puede eludir 

el hecho de que los imperativos ideol6gicos de ese momento 

eran de inspiración esencialmente religiosa y cristiana, sus 

tentados en la caridad, pero con algunos rasgos de tecnifica 

ción� 
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Tomás CHalmers por su parte encontró los medios de � 

la bondad de su sistema de beneficiencia. El decía que '  l ser 

humano lleva en su interior la idea de ayudarse así mismo. 

Podemos ver la iniciación del Case Work en las organizacio 

nes de caridad en las primeras décadas de� siglo XX, que se 

dedicaban a proporcionar recursos con arreglo a las necesida 

des del individuo. Una larga experiencia había demostrado ya, 

que varios individuos colocados en situaciones idénticas y 

frente a las mismas dificultades,reaccionan de distinta mane 

ra. Era sin duda en el individuo mismo donde había que buscar 

principalmente las posibilidades del éxito o del fracaso de 

adaptación o de µna adaptación a situaciones y ambienes deter 

minados. Ya en es te momento se trata de proceder en la lógi 

ca º!ganicista spenceriana y se concebía la existencia de 

patologías sociales. 

A principios del siglo XX Mary Richmond, la gran pionera del 

Case Work rodeada de un equipo de trabajadores sociales, ha 

bía experimentado la Organización Social inglesa, ll�gando 

a comprender que las dificultades que experimentaban ciertos 

individuos eran el resultado de factores externos, y que más 

bien se debían buscar las causas íntimas de tales obstácu 

los en la propia personalidad. 

Desde aquel momento se empezó a considerar el necesitado como 

1 
un 

1 
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ind�viduo, 
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que para ayudar a ese individuo de una manera vf:rd,1der •en,·r,, 

eficaz era necesario plantear un diagn6stico sociaJ. Fsta CrJZl 

jución entre los factores externos e internos proyectados � , 

bre el individuo persiste con diversos matices en el momento 

actual, y sólo se diferencia por el énfasis que se le conce 

da a uno y otro polo de la dicotomía. 

•El Método aplicado por Mary Richmond, consiste en el estudio

del caso que es el diagnóstico y tratamiento que posteriormen

te se siguió en el Case Work y otras alternativas profesiona

les de la asistencia social.

Es de destacar la importancia que fue adquiriendo la psicolo 

gÍa para el trabajo del asistente social, puede verse como 

los descubrimientos de la psicología, no obstante en ocasio 

nes se exageró en la servidumbre del Trabajo Social frente a 

la psicología, especialmente en el Conductismo, de gran acep 

tación en Norteamérica, razón que ha propiciado el cuestiona 

miento por parte de alas radicales de la profesión del Traba 

jo Social, corno sucedió en el período de la reconceptualiza 

ción, donde se descalificó totalmente el estudio de· caso,lle 

gando a desconocer la existencia de problemáticas individua 

les inmersas dentro del gran cúmulo de circunstancias adver 

sas propias de la miseria del desarrollo tercermundista. Se 

impone establecer el justo medio para retornar a una creati 

va, discusión 
• 1 

cipl ina. 
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en torno a �ste tema dec!si�o para �uestra dis 
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Para refe�irnos a la implementaci6n del T�abajo Soci�¿ I� 

dividual en nuestro medio, es preciso tener en cuenta l�s 

viasitudes hist6ricas que exigen su utilizaci6n tanto p0r 

parte del Estado como de las instituciones privadas. En am 

bas situaciones se buscaba racionalizar el manejo de perso 

nal dotando a directivos y mandos medios de herramientas 

que dirigieran su acción hacia metas positivas. 

Por razones aducidas nos conducen a reconocer que el proce 

so que subyace a la introducci6n de lo que ha solido denomi 

narse en la conceptualizaci6n tradicional Trabajo Social In 

dividual es la reproducci6n de las condiciones del capita 

lismo y la eternización de las relaciones de producci6n im 

perantes. No se niega, desde luego que en los contornos so 

cialistas existan modalidades de gestión individualiazadas, 

lo que ocurre es que las contradicciones inherentes a un 

capitalismo en crisis y que generaba aceleradamente las ba 

ses de su propia destrucci6n en América Latina, obligaban 

a la importanci6n de las categorías y nociones ensayadas 

con relativo éxito en los Estados Unidos, en la década del 

20, cuando afrontaban los problemas de la inmigración de 

campesinos polacos e italianos y la conformaci6n de ghettos 

negros y judíos. 
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Se pod�Ía decir que las condiciones �ue presentabu A,�.ir� 

Latina para volver los ojos al individuo eran similares rn 

tanto los gobiernos afrontaban en la década del 50 las se 

cuelas de los violentos proc:esos de _urbanización y descom 

posición del campesinado que arrojarían un tropel de genLes 

a las ciudades que conformarían un ejército de marginados 

de difícil acceso a la industria, que oscilaban entre la 

actitud delicuencial y la miseria absoluta, en fin un cúmu 

lo de excluídos del mercado de trabajo y de la industria 

que emergía , que debían ser objetos de políticas de asis 

tencia social. 

La década del 50 fue ántonces la que propició la incursión 

de los estudios de casos en América Latina y a Colombia, 

y su discurso teórico esparsidos a través de establecimien 

tos universitarios generalmente ligados a la �glesia, corno 

la Unive·rsidad Pontificia Bolivariana en Medellín, el Cole 

gio Mayor de Antioquia, sin excluir el Externado �e Coloro 

bia; o de naturaleza oficial como las facultades de Trabajo 

Social de la Universidad del Valle, la Universidad de Car 

tagena, etc. 

Hasta la década del 70 es casi indiscutible la hegemonía 

del discurso norteamericano y que solía denominarse Case 

Work o Trabajo de Caso; esta preponderancia sólo sería es 

�remecida sin ser erradicada totalmente con el;cambio de 
1 
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piel que s�gnific6 la fase de reconceptual.:i.zac·'; Ór 1 "1··�'. 

critic6 los cimientos epistemológicos del Trabajo sc�·�al, 

dando paso al Trabajo Social Individual. 

Detengámonos un tanto en la estructura de lo que ha sido 

históricamente el Trabajo Social de Caso para visualizar 

su evolución posterior. 

Tanto Mary Richmand como Helen Harris inscriben al Trabajo 

Social dirigido al individuo como encuestado a ayudar a éste 

a lograr el ajuste social. Se trata de una visión casi eco 

lógica que busca artic,ülar al individuo a su medio, inclu 

so se acuña a un concepto de cliente que es según Mary Cas 

tellanos, el individuo que tiene algGn problema y que por 

razones físicas, psíquicas o sociales, no pueden vivir sin 

ayuda permanente o temporal en la sociedad o comunidad a 

que pertenecen. La noción de ayuda es una constante histó 

rica en el caso, y se habla de débiles físicos, psíquicos 

o sociales, configurando una adrnósfera de patol?gÍas. Sin

embargo se enuncian corno campos de trabajos el servicio 

social rural el trabajo social psiquiátrico, el servicio 

social industrial, el servicio médico social , la rehabili 

taci6n, etc. 

Quizás el discurso médico ha sido el de mayor consistencia, 

al punto que ha impuesto su termino�og!a sin d�sconocer los 
I ' 1 ¡· i 
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avances de las relaciones J.;nrn,,,.a-� y la psicoJP ;Íéf .. i,,r:,, ·¡_,-,, ·· 

que configuraron el Trabajo Social en la emp�caa. 

La idea central que flota en el Trabajo Social de Caso es 

la de diagnóstico que tiene como base la informaci6n, ec0 

n6mica e intelectual, emocional, etc. Se observan diferen 

cias entre una y otra tendencia de Trabajo Social Tradicio 

nal de Caso puesto que mientras Mary Castellanos se ubica 

claramente en una perspectiva totalizante, Helen Harris, 

por ejemplo manifiesta la influencia directa del psicoaná 

lisis en cuanto a la relación cliente-Trabajador Social; 

y a la Psicología Social de Parsons y Shils cuando aduce 

que el comportamiento de la persona tiene como prop6sito 

obtener satisfacciones, evitar o anular la frustración y 

mantener su equilibrio en movimiento. En esta época histó 

rica se manifiestan también otros �asgos importantes que 

convirtieron a la carrera en una técnica de adaptación so 

cial, se sostiene por parte de Helen Harris que el pr�pósi 

to del proceso de "Case Work", consiste en lograr que el 

sujeto que experimnnna uno o más problemas se entregue a 

su elaboraci6n y resolución, empleando unos medios que le 

puedan ser Gtiles en el futuro. 

Se observa cómo el trabajo de Harris está muy cerca de 

Max Weber que reclamaba los medios más adecuados para alean 

zar determinados fi,nes 9ubj etivos, q�e :son valo;rativos y
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t.:.e1,r-.n una relat:.ividél.r1 sociv""., en es,:e pue:,to t :;,,,.,.. _. 

mos manifestar nuestra discrepancia con la ten<le:n r;:i.a ;;,·,, ·¡, 

cional por cuanto los valores imperantes en un momen�0 '·is 

tórico tienen cierta relatividad y no son verdades etern�s, 

por esta raz6n resulta siempre discutible la expresi6n o·

la fundadora Mary Richmond quien define el servicio social 

de casos, como el conjunto de métodos que desarrollan la 

personalidad mediante el ajuste consciente e individual del 

hombre o su medio, que se presuma lógico y normal, esta 

premisa se mantendrá indemne hasta el presente desafiando 

incluso las conyuntivas históricas y configurando, defini 

tivamente una tendencia ideológica que será la expresi6n 

de clase burguesa y conservadora del capitalismo, en el Tra 

bdjo Social, con su punto de lanza la cultura norteamerica 

na que ha solido denominarse "American Way life" 

Como hemos reconocido que es la teoría la que determina el 

método y las técnicas consideramos que en el momento histó 

rico en que discurre nuestra reflexión los "métodos" (de 

herían ser técnicas) del trabajo de caso como la entrevista 

que se considera el �método de inves��gaci6n por excelencia 

por María c. Castellanos, la explotación de la fantasía y 

la interpretación de actividades, están condicionados en 

su origen por una visión psicologista y terapéutica que �e 

asignó un sentido psicopatol�gico al método aludido, es lo 

que se de.spre.nd� de la noción de di�c¡nqs:tico que es el pro 
: 
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cedimjento siguiente a la investiqaci6n , es OeciJ, 

terpretaci6n de datos y signos expresados por el c1:��t0 

y que se desenvuelve dentro de los patrones psicoan�list�; 

la diferencia podría estribar en que se habla de interpre 

tación psicosocial , que según Castellanos establece una 

relación de causa-efecto, sin embargo, de acuerdo a @ .omo 

lo concibe el Trabaj9 Social Tradicional los efectos más 

comunes son los síntomas, que llegan incluso a ser desajus 

tes de Índole físico, neurosis. 

El diagnóstico involucra un aspecto evaluativo, en tanto es 

un seguimiento que va desde los contactos iniciales hasta 

las evaluaciones que va presentando la situación. 

El diagnóstico involucra; 

- La naturaleza del problema.

- La gfnesis causal del mismo:

- Los síntomas o efectos en la condücta del cliente.

- La configuración de la personalidad de éste.

La s�gunda fase del diagnóstico incluye: 

- El discurrir de la actuaci6n del cliente.

- Su relación con el entorno social.

� Los efectos de los reativos aplicapos en sus;intereses, 
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actitudes, etc. 

En la 16gica del momento hist6rico que analjzamos el Ttb�· 

jador Social tradicional dispuso de elementos de juicio 

que constituían el pron6stico de la situaci6n presentada 

que evalua las posibilidades de cambio, para dar posterior 

mente paso al Plan y Tratamiento que ha de s�guirse para 

el ajuste y la integraci6n del individuo. 

El plan se refiere a las actividades terapéuticas recomen 

dables y el tratamiento a la fase dinámica y activa que 

sigue la elabonaci6n del plan. 

Se reconoce por parte de los tratadistas que el tratamiento 

no podía desligarse de la psicología ni de otras disc�plinas 

colaterales que coadyuvan a su éxito. 

Todo tratamiento es teleol6gico, es decir, tualista y como 

tal técnico en cuanto busca los ·medios más adecuados para 

alcanzar fines determinados se trata de lograr el. ajuste 

al medio, propósito que requiere tratamientos directos in 

dividualizados o indirectos con su contorno social, familiar, 

etc., la evoluci6n de este proceso ha arribado a una tera 

péutica social individual, terapéutica social de grupo y 

a una terapéutica social del medio ambiente, lo que de he 

cho significa para nosotros la ineludible supe�aci6n de 
1 
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la prnb1um�tica exclu�iva de l�G U,-J je ti vo pa n.1 u,,, .. � .. : 

fronteras hacia lo social ;, en este ::unto necesax.i.a.· ¿;,,'- .i'..t 

ría crisis el Trabajo Social de Caso tradicional, pue�to 

que al llegar a sus límites buscando establecer las causas 

de la problem&tica encontr6 que los desajustes individua�es 

tenían origen estructural y por ende había que buscar las 

causas en un ámbito macrosocial. Se insinuaba ya la necesi 

dad de reconceptualizar procesos que requerían de ingredien 

tes hist6ricos idóneos para intentar el cambio. 

La respuesta hist6rica que recibió el Trabajo Social Tradi 

cional, cuando se agota en su propio objeto individual es 

la denominada fase de la reconceptualización que desempeñó 

en nuestra disciplina un cambio de piel que buscó su trans 

formación estructural. 

El espíritu de la reconceptualización pregonizado por Boris 

Lima, Ezequiel Ander Egg, Vicente de Paula Faleiro, y otros, 

se inspir6 en el Materialismo Histórico y en el ejemplo di 

recto de la praxis revolucionari� que estallaba en Am,rica 

Latina, habiendo manifestado su posibilidad �eal en Cuba. 

Todos estos procesos. generaron centro autóctonos de erradia 

ci6n de discursos teóricos y de mitodos de Trabajo So�ial 

que actuaran no ya con la preponderancia del Sujeto-Actor 

como en la fase tradicional y Estructu�al Func�onalista, 
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sino en la clase social como sujeto Ge la his,0r�u 

interior de la cual estaba in.werso el suj;.,.to como u.1, "':.r �;p.e

determinado por fiactores económicos, políticos, social�s 

y culturales. 

Este enfoque predominante dialéctico introduciría nuevas 

categorías de análisis que problematizarían y cuestionarían 

al Trabajo Social Tradicional para dar paso al Trabajo So 

cial Individual, donde iniciaría la redefinición de esta 

opci6n profesional. 

Las facultades de Trabajo Social en Colombia hicieron eco 

de las oleadas críticas que buscaban una salida diferente 

acorde con las vicisitudes prácticas de la década del 60-70, 

no sólo se remozaron los programas sino que también surgie 

ron facultades de Trabajo Social insertas dentro de univer 

sidades que exhibían una actitud filosófica proclive al 

cambio y al desarrollo latinoamericanista. Las teorías de 

la dependencia de la CEPAL y del dualismo estructural, con 

formaron un armazón teórico que junto a la teoría de las 

marginalización en el continente generaron nuevos intentos 

investigativos y configuraron un enfoque totalizante del 

Trabajo Social Individual, 

Hoy con el paso de los tiempos y reconociendo las limitacio 

nes de lo que significó, la reconceptpa],.izaci6n, debemos 
' 1 
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,, 

1, 
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reconocer la lucidez con que se afront6 la transformac�Gn 

de las nociones y categorías de la profesi6n que se expre 

saban en el propósito enunciado de "Darle al estudiante ele 

mentes de análisis crítico al Trabajo Social de Caso que ha 

venido realizando tradicionalmente, y en donde se deja de 

lado la estructura social en donde el .hombre se desenvuel 

ve diariamente y se abstrae de la realidad". 

El programa que acabamos de mencionar generado en la Univer 

sidad Sifuón Bolívar de Barranquilla, naci6 en la Óptica to 

talizante del Marxismo, puesto que consideraba prioritario 

estudiar las relaciones de producci6n, la división de la 

sociedad en clases y la concentración de los medios de pro 

ducción. 

Se produce entonces un descentramiento de la problemática 

individual que pasa a desplazarse a la marginalización y 

los conflictos entre estos y la'estructura social. Una mues 

tra de esta tendencia es el programa confeccionado en el plan 

tel que en alguna medida difiere de la concepción norteameri 

cana. 

Con el desarrollo del programa se buscará conseguir los si 

guientes objetivos: 

1, Darle un conocimient� objetivo de¡l� iue se ;ha venido
: 

,. ¡. 1 
- .

r' 

,• 
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.ceal:i.zando a través del T1a�ajo Social de Caso, t',,1:=1 ··¡u•.� 

el estudiante se plantee ante los elementos de an&lisÁs 

crítico que han de enriquecer al Trabajo Social. 

2. Estudiar el modo de producción capitalista para lograr

el conocimiento de la problemática individual y social de 

los individuos marginados de la produ.cción, tratando de 'in 

tegrar as! los mitodos de Trabajo Social en la práctica 

del Trabajo Social Individualizado •• 

3. Conocer la forma de trabJj9 que usa el Trabajador So

cial ante la problemática de los individuos y el papel que 

'l� investigación de los problemas y conflictos de los indi 

viduos en nuestro medio y que tienen atención especial o 

individual. 

4. Establecer los elementos de análisis que permitan for

mular un concepto de Trabajo Social individualizado, acor 

de con las necesidades de Tr�bajo Social, que tiende a ser 

cada vez más cienúífico. 

Pero referirnos al contenido del programa que se inscribe 

en esa busqueda de identidad por parte del Trabajo Social 

de Amirica Latina , que trata de renunciar a la herencia 

norteamericana que tanto se ha asociado a la dominación del 

papital monopolista. Su ubica al ho�br:e ante l:a estructura 

, 
. 
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social, la divisi6n del trabaj 

aspectos que deberían contemplar el pr?grama sería unn in 

cursión en el estudio de la alienación humana co;no u.i.o de 

los subproductos del capitalismo. 

En alguna medida este tema se trabaja en las alternativas 

de Trabajo S6cial ante los problemas y conflictos de los 

individuos en nuestro medio. 

Ahora bien, hay que reconocer que no obstante la gran trans 

for.mación que se operó en los programas de Trabajo Social, 

al impulso de la reconceptualizaci6n no hubo una producción 

teórica que se proyectara a las nuevas necesidades de la 

realización individuales en una fase de reflujo de los mo 

vimientos sociales en América Latina. Es indudable que la 

virulencia popular de los años 60 ha dado paso a una crisis 

teórica que obliga a hacer un alto en el camino para replan 

tear las alternativas metodológicas 9e la profesión. La 

tendencia actual dirigida a la recuperación de lo individual 

sumergido en el capitalisma totalizante y convertido en una 

partícula insignificante dentro de colectividades amorfas. 

Este empeño señala la vigencia del Trabajo Social Indivi 

dual y la justeza de todos los esfuerzos que hoy los profe 

sionales hacen revitalizandolo. 
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3. ELEMENTOS TEORICOS PARA LA INTERPRETACION DE

LAS TENDENCIAS METODOLOGICAS DEL 

TRABAJO SOCIAL INDIVIDUAL 

4 Para ingresar al área problemática de los estudios de caso 

desde el punto de vista teórico, hemos de acudir a la gran 

diferencia filosófica y epistemológica, fundamentalmente en 

la que plantea entre el Ser y Pensar. 

Esta escisión histórica que opone en diversos momentos de la 

historia de la teoría al Sujeto y al Objeto, atravieza campos 

diversos de las disciplinas sociales, corno la historia donde 

se discute la participación del individuo en el tejido conti 

diano de los días y sucesos, por oposición a la colectividad. 

El derecho también enfrenta la persona jurídica como ente ju 

rídico a la sociedad civil en general; por su parte la econo 

mía oscila entre las concepciones subjetivas y objetivas del 

valor , contienda en donde participan por igual Marx, Rowbbins 

y Ricardo.""'El materialismo histórico presenta como base una 

tendencia sociológica, punto de vista contrapuesto, uno que 

se sustenta en relievar el papel de las masas ó clases socia 

les como;gestora de los procesos hist6.ricos, desprendiéndose 
1 



�e loa criterios expuestos por �arx en sus "Nota� uo 

cuando plan t.e a que "mi método no pa't' te de 1 hombre, i.; i.t'-' J'.:'.!.:i .. 

período social e his tor i camente de ter.nin ado 11 3 

Son famosas las polémicas que se entablan en torno al tema del 

hombre y las clases sociales en el marxismo, tal es el caso 

del enfrentamiento entre John Lewis y Louis Althusser y de 

este Último con todas las concepciones que criticaba por con 

siderarlas humanistas, entre las que se destacaban en un abi 

garrado mosaico, las de Jean Ives Calvez, Roger Garaudy y la 

de Georges Lukacs; sostenían en síntesis que "El hombre hace 

la historia". Ya Marx había soste�ido un punto de vista con 

trario a la individualizaci6n como procedimiento de análisis 

metodol6gico, cuando decía que la proyección al origen Subje 

tivo era s6lo producto de las "Mentes carentes de imaginaci6n 

de los filósofos del siglo XVIII"' 

El ámbito de la sociología, como vemos, está matizada por el 

pugilato entre las tendencias que sostienen que son las masas 

las que hacen la historia de la sociedad (Althusser Paulantzas) 

y las que asignan al actor social y a su acción, un sentido 

subjetivo (Weber). 

De una u otra forma la teorización que se intente sobre el 

Case Work en Trabajo Social, está atravezando por estas líneas 

teÓFicas. Existe sin emba;go una confu�i�n conce�tual en cuanto 
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no se precisa el estatuto de cien- iiicidnd de la L RCl 

en es te tipo de intervención, puesto que mientras € • 1 ·• , , ,_ .. , :i.s 

ocasiones se siente la influencia determinante de la psicolo 

gía social, en otras prima una formación fragmentaria derivu 

da del accionar pragm&tico, sin exhibir una base teórica hlUY 

clara. Examinemos en detalle los principios que caracterizan 

la teoría de la sustentación: 

Gordon Hamilton, uno de los cl&sicos de esta alternativa pro 

fesional sostiene que "El Trabajador Social se basa en deter 

minadas premisas que no pueden ser probadas, pero sin las 

cuales sus m,todos y fines carecerían de significado"
4 

y a_

continuaci6n les confieren el rango de axiomas propios de la 

disciplina, en lo que desde nuestra conceptualización serían 

los principios filosóficos generales, estos son a juicio del 

autor citado "El mejoramiento del hombre es la meta de toda 

sociedad; a medida que se logran desarrollar los recursos eco 

nómicos y culturales de un grupo social, el estandard gene�al 

mejora progresivamente; la educación tiende a elevar el nivel 

físico y mental y el bienestar de las gentes, debe ser amplia 

mente promovido; el lazo social entre el hombre y el hombre 

debe conducir a la realización del viejo ideal de la herman 

dad universa1 116 

•La conclusión que saca Hamilton de sus premisas éticas, lo

a inclu:i.r al Trabafo Social dentiro: de las profesiones 
1 
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humanísticas; lo que no consideramos acertado en H¡ 

es el desconocer la esencia contradictoria de las clases 

6 colectivos sociales, puesto que sería ocultar la 6i8p�ri 

dad de criterios e intereses reconocidos por distintos pe� 

sadores, entre los que por mencionar a�gunos podríamos se 

ñalar a Hobbes y a Rousseau. Desde luego que el ideal de 

la hermandad universal ha sido el empeño romántico de muchos 

pensadores, entre los que podrían mencionarse a Tomás Moro 

con Utopía, ó a todos los socialistas ut6picos. 

Pero fuera de la idealizaci6n de Hamilton se puede destacar 

su pensamiento cuando en�rente una realidad suqjetiva y una 

realidad objetiva. Ahora bien, dado su precario asidero en 

el campo de las· teorías· sociales, Hamilton acude necesaria 

mente a la psicol?gía, al decir que"El caso, el problema y 

el tratamiento deben ser considerados por el Trabajador Social 

como un proceso psicosocial 07
, no es que consideremos que de

ban desdeñarse las disciplinas de la conducta en el Trabajo 

Social, lo que nos preocupa es el punto de partida que se asu 
,<" 

me por parte de Hamilton puesto que se define el hombre como 

un organismo biosocial y al caso social como un "Acontecí 

miento vivo", utilizando una metáfora de claro sabor organi 

cista. Entre otras cosas el Funcionalismo presente en la. gé 

nesis del Trabajo Social de Caso, hunde sus raíces en las 

elaboraciones de Spencer. 

{ ' 
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'I 
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Evelyn Davison, por su lado, r.o nbst:., ,:e partir d(, . .,,.,, ,:, .r:: 

pectivR pr.agmática que habla de cliei • .:e y de la adn,in:: ; , , <>-

ci6n de servicios, afirma que "La Trabajadora Social basa su 

convicción en el "valor" 
7 esencial de todo ser humano" •

cubre a continuaci6n las características de esa premisa y las 

articula a lo que denomina los principios básicos del Trcba 

jo Social, que según ella, son los de "Aceptaci6n, Autores 

ponsabilidad y confianza en si mismo 11 9
• Más adelante se plan

teará desde una 6ptica profesional y definirá actitud del Tra 

bajador Social de acuerdo al á�ea en que se desempeña, desta 

cando que en todos los casos el profesional es representante 

de alguns institución y por tanto se debe a ella, al indivi 

duo y a 1a comunidad. La autora mencionada considera en re 

sumen que "La aceptación del cliente se expresa por medio de 

la ascencia de la Trabajadora Social en la dignidad innata 

del valor individual, el término de autoresponsabilidad hace 

hincapié en el derecho que el cliente tiene de llevar a cabo 

sus propias decisiones y de asumir tanta responsabilidad como 

sea posible en lo concerniente a sus propias acciones y 

agrega este derecho ha sido considerado inalienable en una 

S . d d 
_. . • 10ocie a Democrat1ca' 

Nuestra percepción inicial en el sentido de que se trata ba 

sicamente de criterios axiol6gicos culturales propios de la 

ideología dominante se refuerzan paulatinamente, sólo podría 

el�dir esa caracterizaci6n el denomin�d� principio de la Con 
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fidencia que se refiere a la reserva que ponen las ih- , i.t.u 

ciones respecto a los casos, norma práctica para salvaguar 

dar la privacidad de los expedientes. 

Si volvemos a Hamilton encontramos la reiteración de nuestro 

punto de vista, según el cual el Trabajador Social de Caso 

está impregnado profundamente por formaciones teóricas e ideo 

lóg�cas que enrarecen el análisis y vedan el camino del cono 

cimiento. 

•Nuestra opini6n se sustenta en Louis Althusser quien sostie

ne que las disciplinas humanas tienen acentuadamente en la

actualidad una relación ideológica y política, quizás debido

a que los investigadores y profesionales "Desarrollan su prác

tica como científicos en un marco definido por leyes a las

que dominan, lo que produce de este modo una ideología espon

tánea, en cuyo seno se mueven si tener medios suficientes para

percibirla. Pero no es sólo eso su ideologí� específica, la

ideología espontánea de su práctica, no depende solamente de

su práctica específica, depende además y en Última instancia,

ll:del sistema ideológico dominante en la sociedad en que viven" 

Gordon Hamilton, por ejemplo plantea que "En las ciencias so 

ciales aplicadas y quizás tambíén en toda las ciencias existe 

una creciente preocupaci6n por los fines y metas morales" 12 , 

pr,cisamente esia .as�ver4ción ha de c�mertarse en el individuo 
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puesto que advierte: "Lo que un indjviduo es y vale con�tit0 

ye un valor 
13 fundamental" , se destaca el valor axio:?>J:i.c.:o 

que atravieza toda ha problemática del Caso Individual que se 

sustenta en los principios del liberalismo clásico, como los 

derechos inalienables de la persona humana, por tanto para. 

Hamilton: "La aplicación de estos principios significa que los 

Trabajadores sociales no deben imponer al cliente sus metas 

o normas de conducta personales, sus soluciones y puntos de

vistas personoles, sino que le concederán el derecho de ser, 

como es, tomar sus propias decisiones y hacer sus propios pla 

l� 
nes" • 

Sin embargo, nos preguntamos cómo esa singularidad individual 

puede escapar del grueso nudo de determinaciones de carácter 

social y econ6mico para desarrollar su propia iniciativa in 

·aependiente de la férrea dominación de su grupo y de su comu

nidad. Creemos pertinente por tanto revisar los supuestos fi

losóficos de la problemática del Caso Individual, puesto que

puede estar viciada en su origen y ofrecer una visión parcial

del análisis •

" . 
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4. ACTITUDES DEL PROFESIONAL DE BARRANQUILLA FRENTE Ar

LA ALTERNATIVA DEL TRABAJO SOCIAL INDIVIDUAL 

Aunque este ensayo predominantemente teórico y que las re 

flexiones que en fl se han e�bozado se desenvuelven desde 

el punto de vista crítico y epistemológico, he�os creído 

procedente la aplicación de un instrumento de medición de 

opiniones y actitudes, para establecer cuales son los rum 

bos que en criterios de los profesionales del Trabajo Social 

ha de seguir el Trabajo Social Individual, antiguamente lla 

mado Trabajo Social de Caso. 

Desde el punto de vista del discurrir hist6;ico el balance 

retrospectivo que hemos hecho, nos �ermite inferir que a 

partir de la reconceptualizaci6n, el Trabajo Social de Caso 

fue abandonado en el terreno de la conceptualización, pero 

a nuestro juicio se sigue implementando en la praxis profe 

sional, en tanto el individuo es el referente más inmediato 

que tiene el profesional de Trabajo Social para su actuación, 

entonces existe un desface entre lo que se predica en fo:mma 

teórica y las exigencias de la realidad profesional, la ten 

dencia que se ha operado consiste en adoptar un nuevo camino 

que plantea sobre nuevas bases los necos entre el individuo 
1 ' 
' 

Y: la sopieda,d en .una óptica to taliza11-te. Para e'.110 fue de ci 

sivo el procesq de la r�conceptualización • 
' 

,• . 
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Nos proponemos exper imer. tar cuaJ.l?s son los j ui e ios et ·::-,:.:,e•,;, 

por los profesionales, cuál es su bagaje te6rico y su dJspo 

sitivo conceptual, para enriquecer nuestra actuaci6n prn�e 

sional. Esto se orienta a la cornprobaci6n de nuestra hip6te 

sis según la cual si bien se experimeütan saludables tenden 

cias de cambio subsisten los tradicionales enfoques sobre 

el "Case Work" 

Hemos trabajado mediante la técnica de la entrevista estruc 

turada. Se practic6 un instrumento de 46 cuestionarios donde 

la unidad de análisis estaba compuesta por diversos Trabaja 

dores Sociales de la ciudad o fuera de ella. Concretamente 

nos desplazamos a la ciudad de Cartagena para confrontar las 

diversas alternativas que las facultades de Trabajo Social 

plantean a su personal discente; encontramos entonces también 

otras variables importantes como la ubicación de los diver 

sos profesionales de Trabáj9 Social, su campo de actuación 

profesional y la utilización que pueden darle a las alterna 

tivas del Caso Individual. Enfrentemos el análisis de la 

Tabla # 1, 

Tabla# 1 DISTRIBUCION DEL SECTOR LABORAL POR INSTITUCIONES 

INSTITUCION Público Privado Total 

Sector No, % No. % No. % 

Universidad 6 13.04 9 19.5 15 32.5 

Instituciones Ofi. 2 4.3 2 4.3 
Hospitales 9 19.5 3 6.5 12 26 
Sector Bancario y 

1 

financiero 7 .15. 2 ,7 15.2 
Sector Industrial· 5 10.8 5 10.a 10 21.6 
TOTAL 22 47.6 2 4  52 46 99.6 

" .
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Aquí se cruza la instituci6n a la cual se ad�cri�e L

sion&l entrevistado y su ubicación desde el punto de v .,_. ·-.-, 

jurisdicional ya sea en el sector público o en instiLuciones 

de naturaleza privada. En términos globales un 47.6% de las 

entrevistas pertenecen al sector público, es decir, son ern 

pleados del Estado, contra un 52% que se ubica en el sector 

privado,así mismo, dentro de este rubro se podría destacar 

el hecho de que la primacía está ejercida por Trabajadores 

Sociales vinculadas a instituciones docentes. 

Ahora bien, el servicio docentes es a su vez oficial y priva 

do, puesto que se consideran profesionales tanto de la Uni 

versidad de Cartagena al sector público, como de la Universi 

dad Sim6n Bolívar y Metropolitana de Barranquilla, pertene 

ciente al sector privado. El sector docente tiene una expre 

sión del 32.5% de la muestra discriminada así, un 13.04% para 

la Universidad oficial,inferior.sin embargo, a+ 19.5% corres 

pendiente a las privadas. 

En orden de importancia contribuyen a nuestra muestra profe 

sionales vinculadas a l  sector empresarial, que alcanza una 

expresión del 21.6%, que si se suma al 15.2% del sector finan 

cier o da cuenta del marco de referencia organizacional indus 

trial privado, que puede incidir en el perfil diferencial que 

asume en torno a los estudios de Caso Individual. En segundo 

término encontramos· la cuota de profesio,ales procedente del 
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del sector Salud y Seguridr.1.d SociaJ_, ü.:::nt..:o del e �  ü ,,,,_ ,( 

namos tanto a los establecimientos hospicalarias co�o el J.�.s. 

y los hospitales Me t ropolitano y Uni versitario. 

Finalm ente existe un rubro inferior correspondiente a inst� 

tuciones oficiales de distinta especialidad'como Telecom, c&me 

les MUnicípales.,.I.C.B.F., etc.

El interés que hemos manifesta do por descriminar los sectores 

públicos y priva dos estriba en una pres unción inicial de que 

existen diferencias en cuanto al enfoque teórico y metodoló 

gico entre éstos, p uede obedecer tanto a criterios de objeti 

vos de racionalidod o de simple filosofía . A lo largo de nues 

tra elab oración teórica y nuestras inferencias a partir de 

los datos recabados, podríamos cristalizar un poco más ésta 

aproxim ación. 

Tabla #2 Número de Trabajadoras Sociales discriminadas por el 

ca..ilpo de actividad desempeñadas en su Institución 

# de T .S. Docente Salud Servicios Total 

Actividad 
Inst. No. % No. % No. % No. % 

1 8 16 7 14 4 8 19 38 

2 5 10 1 2 6 12 

3 3 6 3 6 

4 3 6 3 6 

5 ,. o mas 16 32 3 6 19 38 

TOTAL 32 64 10 20 8 16 50 100% 
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clasificadas por el campo, act:..vi..d.<10 des�;:npeñau.a P,, . ·, ir,, 

titución. Encontramos que existe;. diversas activiéia¿;_t\S t.::•1� 

requieren la participación de Trabajadoras Sociales tal�s co 

mo la actividad docente, la rehabilitación, la salud, los ser 

vicios, etc. Donde más se agrupan Trabajadoras Sociales inúu 

dablemente es en el área de servicios docentes sin exluir 

este hecho que no se compartan otras actividades profesiona 

les por parte de las entrevistadas, es decir, que halla diver 

sas áreas de trabajo durante el día y diversos compromisos 

institucionales, por esta razón existe una mayor manifesta 

ción de actividades docentes. El segundo campo de concentra 

ción es el campo de la salud con un 20% de las expresiones y 

finalmente la de servicios con un 16%, así las cosas, enten 

demos que existe una buena tendencia por parte de las profe 

sionales para desplazarse hacia la docencia, factor que bene 

ficia en gran medida nuestra investigación, por cuanto asumi 

mos que la vinculación a la cátedra exige el estudio y la actua 

lización constante de la profesional y por ende el consumo de 

las nuevas tendencias teóricas y metodológicas dentro de la 

disciplina. Así mismo manifestamo que en cuanto al número de 

Trabajadoras Sociales por institución se puede expresar en 

lo siguiente: hay un agrupamiento significativo en el sector 

docente donde se agrupan más de 5 Trabajadoras Sociales, con 

formando un 32%, seguidas del sector Salud donde hallamos un 

1 ' 

6%' correspondiente a conjuntos de más :de 4 profesionales, de 
¡ 
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las que proceden m&s de 5 traba�adoras Sociales. Pero de Ly�al 

medida existe una expresi6n sim�trica para instituciones que 

sólo c uentan con una Trab ajadora Social, tanto en servicios 

docentes como en servicios de Salud, alcanzando tamb ién la 

proporci6n de 38%, se p lantean o tros reportes menores tales 

como un 10% correspondiente a instituciones de servicios do 

centes que cuentan con 2 trab ajadoras Sociales. Las institu 

ciones de servicios se comportan así: un 8% tienen una profe 

sional, 2% 2 Trab ajad oras Sociales y 6% más de 3 para agrupar 

un 16% en el sector. Así las instituciones que más ofrecen 

plazas laborales al Trab ajador Social son b asicamente las i ns 

tituciones docentes y las i nstituciones de Salud . 

Tabla �F 3 DEPENDENCIA A LA CUAL SE ADSCRIBE EL PIDFESIONAL POR AREA DE DESEMPEID 

Dependencia Rehabili Laboral Educación Salud Cultural Recrea Total 
área de 

. ,,. 

Cl.OD cional 
desempeño No. % No. % No. % No. % No. % No. % No. % 

Dirección Admi 

nistra. 5 6.9 2 2�4 6 7.3 9 10.9 2 2.4 2 2.4 26 31.l

Facultad de T.s. 15 18.2 15 18.; 

Relaciones In-

dustriales 5 6.9 5 6 .� 

Dpto. de Bienes-

tar 7 8.4 3 3 .6 5 6.9 5 6.0 5 6.09 25 30.� 

Personal 4 4.8 4 4.8 3 3.6 11 13 • .!

TOTN... 12 14.4 14 17.7 26 31.5 14•' 16.9 6 7.2 1 0  12.1 82 99 ·' 

68 



cribe el p.rofer.ional y el Cx<:-a (,t;; C:,,:,�1 :,,;,"�;,o. ,.,, c"�1. ¿, .1U.· , n.!-... 

siguientes áreas de actuación ;;,r.o'fes.loné,l, que en �1:&n ,,,e·�; ioo. 

condicionan la visión metodol6sica Gel profes�onal de �Á.0a 

jo Social. Encontramos que en educaciór. se concentra un 3·. ,·,i 

de los profesionales y dentro del área se agrupan en faculta 

des de Trabajo Social el 18.2% 1 en dirección administr, �iva 

el 7.3% y en bienestar el 6.09%. 

En orden de importancia encontramos el área laboral en un 

l7.07 %, que se discrimina así: Dirección administrativa 2.4%, 

relaciones industriales 6.09%, personal 4.8% y departamento 

de bienestar 3.6%1 en gran medida la naturaleza del trabajo 

determina tendencias específicas respecto a la utilización o 

no del caso individual. 

El sector salud presenta las siguientes características, un 

10.91 se adscriben al irea administrativa y el 6% al departa 

mento de bienestar,por otra parte encontramos las manifesta 

cienes del sector de rehabilitación, bienestar y seguridad 

social que alcanzan un 14.6% discriminados as J.: un 6.09% en 

direcci6n administrativa, un 8.4% en departamento de bienes 

tar, finalmente aludiremos al área de recreación que vincula 

a profesionales en el ámbito administrativo con 2.4 % para di 

recci6n administrativa, 6.09% a departamento de bienestar y 

3.6% a desarrollo de personal para co�formar un 12.1%. Las ci 
. 

. 

l I 

fras representadas nos sirven para delinear un perfil de acti-
' 
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.. u condicionan las �er..de.1.cii'.i.S cie elec ciór, · ... �:-"' · ·v 

gica. 

Tabla #4 TIEMPO DE EGRESO Y SI LA EGRESADA 

POSEE TITULO PROFESIONAL 

Egrer.o Si No Total 
:Posee tí

tulo No. % No . % No. % 

1 - 3 15 42.85 15 42.85 

4 - 7 11 31.42 11 31.42 

9 - 11 5 14.28 5 14.28 

11 o más 4 11.42 4 11.42 

TOTAL 35 99.97 35 99.97 

La Tabla #4 hace referencia al tiempo de egreso y si la egre 

sada posee título profesional . Un 99.971 de las entrevistadas 

es decir la mayoría absoluta posee título profesional, no 

existen casos de egresadas sin título dentro del personal en 

trevistado, de fstas, priman las profesionales que tienen de 

1 a 3 años de experiencia con 42.8 5%. Sin embargo, existe una 

buena expresi6n de Trabajadoras Sociales más veteranas con 4 

a 7 años de experiencia alcanzan do un 31.42% y proporciones 

menores del 14.28% que tienen de 8 a 11 de experiencia y 

11.42% de 11 años o más en este orden de ideas, po dríamos se 

ñalar que si globalizamos las expresiones relativas a la ex 

periencia profesional se puede predicar una gran experiencia 

y por ende solvencia te6rica para resp,onaer a nuestro cuestio 
1 
1 
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Tabla 1f 5 UNIVERSIDADES QUE GEN:C:RAN 'i.'RABAJ 1\DORl:,S SOC::".ALBS

Universidad Pública Privada Total 

Institu 
ción No. % No. % No. % 

Universidad 17 47. 22 19 52.77 36 99.99 

TOTAL 17 47.22 19 52. 77 36 99.99 

La Tabla #5 hace referencia a las Universidades que geneYan 

Trabajadoras Soc iales para el mercado de la Costa Atlántica 

y las discriminamos basicamente en tfrminos del sector pGbli 

co o privado. Un 47.22% de las encuestadas proceden de Uni 

versidades del sector público, basicamente la Universi dad de 

Cartagena o algunas Universidades del interior del país, ta 

les como la Universidad de Antioquia , la Universidad del Va 

lle, Caldas, etc., el 52.57% procede de universidad privada, 

que son basicamente la Universidad Simón Bolívar, la 

Universidad Me tropolitana u otras universidades del interior 

del país, tales como Externado de Colombia, etc. Existe enton 

ces una leve mayoría de entrevistadas procedentes de univer 

sidades ubicadas en el sector público y examinaremos dentro 

de las tendencias observables las diferencias que pueden ex 

presar esta variable en cuanto a la jurisdicción de la Univer 

sidad y la naturaleza jurídica de ésta. 
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METODOS D' NTERVENC�JN: � UTILIZAN 

�'o tal 

Métodos No. % 

Grupo 11 22.91 

Ca.so 13 27.08 

Comunidad 5 -. 0.41 

Investigación 6 12.5 

Administración l 2.08 

Básico 7 14.58 

Científico 3 6.25 

Integral 2 4 .16 

TOTAL 48 99.97 

La Tabla #6 hace referencia a los métodos de intervención 

profesional que se utilizan más a menudo por parte de las 

profesionales; existe una gran dispersión dentro de los 

guarismos presentados y se manifiestan así, el 27.08% utili 

zan el método de caso o Trabajo Social individual y consti 

tuyen la proporción mayoritaria en nuestra encuesta, así 

mismo existen importantes expresiones que manifiestan traba 

jar con grupos 22.91%, muy en orden secuencia de importan 

cia encontramos un 14.58% que ha preferido trabajar con mé 

todo básico renovando su posición metodológ ica a partir de 

la reconceptualización¡ podríamos mencionar otros casos, 

üales como quienes se desempeñan básicamente en medio de 

la comunidad 10,41%, en la invest�g ación 12.5% y quienes 

asumen trabajar con el métod.o científico 6.25%:, no obstante 
! • 
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La dispersión s_i;.e hemos me¡1cionado nos .1.•o ... e e.e p:c<:,.,,:.:1J, ·� ··, ... " 

no obstante las disquisiciones te6ricas los conflict0$ · ·<l 

c,ptuales que puedan prese�ta:se en la 2r&ctica prof 0 s•r., �, 

el Trabajador Social hace uso de sus m.étoeos ;:radicionñ· "S 

y lejos está de erradicarlos áe su p�áctica metodo:ógica. 

Lo que (iueremos demostrar es que se plantean cuestionami1..,1 

tos conceptuales frente al Trabajo Social de Caso, éste 

suele emplearse con sus procedimientos tradicionales o con 

una óptica remoderada, por cuanto el referente más inmea:a 

to del profesional de Trabajo Social es el individuo, en 

este sentido tiene bastante asidero la expresión asumida 

por Enrique D'Carlo, cuando busca un retorno a las fuentes 

or�ginarias del Trabajo Social, después del gran cataclismo 

de la reconceptualización, que si bien es cierto, conmovió 

los cimientos de la profesión y planteó interrogantes impor 

tantes, no pudo dirruir todas las bases precedentes , propios 

de nuestro discurrir profesional y dejó pervivir situaciones 

metodol�gicas que hoy podemos utilizar, tales como los 

métodos tradicionales. 
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Ta.bta· 1.-7 DEF:;:NICION DZf... 'i'RAEA.v�) �:..;l,\L

QUE SE P:i:,A.'fi'El'-i,,.'1' E',q 70�1.a:JO

SI 

No. % 

Método para el estudio 

diagn óstico y tratamien 

to.?roblanas individua 

les 7 16.66 

Conoce, interpreta y

rehabilita al indivi 

'duo 5 ll.90

Atención personalizada 

a individuos. Problema 

dentro contexto 4 9.52 

Estu dio del hom bre. 

Problema aislado de su 

contexto 1 2.38 

Sistema que utiliza el 

Trabajo Social con in 

tervención cliente 5 11.90 

TOTAL 22 52 .36 

r, ·.� Ci��T) 
•r 

... 

A cJ.., 

r,;o 

No. % 

8 19.04 

B 21.42 

3 7.14 

20 47.6 

.w*�s e·,--. . . 
. .

';:''.JTk� 

No. � 

15 35.7 

5 ll. 90

13 30.94 

4 9.52 

5 11. 90

42 99.96 

La Tabla #7 se refiere a la definición del Trabajo Social de 

caso y las evoluciones que se plantean en torno a él, se plan 

tea efectivamente sin mucho acento que existe una evolución 

del Tra bajo Social In divi dual, esta evolución es reconocida 

por el 52.36% de los reportes cont ra el 47.6% de ellos, lo de 

ci mos sin mucho acent o por el hecho de que no existe una ma 

yo�ía contundente de quienes consider�n que la evolución es 
1 
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e.1tre uno y otro criterio, s�n ,<;r;,ba.:-<;v, c.-:)serVJ¿,,.u,os :.;. ,:. (,:�s .n.

tas definiciones que se esbozQn en torno al Trabajo Sociól 

Individual. Se plantean los siguientes criterios: es un m�co 

do para el estudio, diagnóstico y tratamiento de probleWati 

individuales y se agrupan dentro de este planteamiento un 

35.7% de las manifestaciones, en orden de importancia esta 

definición es esbozada por el 30.94% de personas que conside 

ran que el Trabajo Social Individual está dirigido a la aten 

ción personalizada a individuos y a ubicar los problemas del 

sujeto dentro de su contexto social, diríamos que ya es una 

definición un tanto mis exigente y que plantea la relación in 

dividuo-sociedad, puesta ésta de manifiesto después de la re 

conceptualización sin erradicar totalmente la problemá�ica 

individuo, podría conceptuarse una definición de transición. 

Por otra parte encontr�mos otras expresiones que simetricamen 

te se esbozan con 11.90% referidas al Trabajo Social Indivi 

du al, que se considera es el que conoce e interpreta y reha 

bilita al individuo, podríamos pensar q�e esta segunda mani 

festación es un retorno a los criterios anacrónicos y funcio 

nalistas respecto al Trabajo social Individual, por cuanto se 

sitúa en la óptica de la disfuncionalidad y de la patología 

social tendiente a la rehabilitación, así mismo con igual 

valor se comporta el 11.90% de personas que consideran que 

es,el si�tema que utiliza el Trabajadof Social

,, 75 
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de 1\tlai. .. y R1.cl1;aond cuar1clv se f'lan�:e¡;; J.-.;1. re: ;.í.,v,, l>lO.[\ 

cliente, que se con sidera superad.;.. e;-. es.::.a ;nome:1t.O¡ ét� 1., ,_. ,J. 

ot ra forma encontramos que a n-.:.es·.:..:v parec¿r se o:ci011ca .:. j.� 

articulaci6n e ntre el i ndividuo y la sociedad q�e cons�icu:� 

su entor no contextual, no obstante nos restamos la viabilidad 

de ot ras cons ideraciones que se han esbozado, que constituyen 

una serie de mati ces de orden teór ico y conceptual importan 

tes. 

Tabla #8 RAZONES ESBOZADAS POR LOS PROFESIONALES ENTREVISTADOS 

ENTOR..�O A LA DEFINICION QUE ACABAN DE PLAl.�l'EAR 

Razones 

Aportes de las ciencias sociales y expe 

riencias profesionales 

Tiene en cuenta el medio 

Mismo criterio con que se inició 

Subjetivo 

Individuo producto de u na sociedad 

TOTAL 

No. 

17 38.6 

5 ll .36 

18 40.90 

1 2.27 

3 6.81 

44 99.96 

La Tabla #8 se refiere a las razones esbozadas por los profe 

s i o nales entrev istados en torno a la defin i ción que acaban 

de plantear,es deci r, se trata de u na su stentac i ón acerca de 

s u  defi nciión y se plantea de la siguiente manera: el 40.90%

de las personas cons i deran qu e e l  Trabajo Social de Caso In 

di�id ual cont i núa con los.mismos criterios· que se inició y 
1 
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tiva o pos:itiva en tor,10 r:i. e.-::;tos cr� ;er 

d efinición descriptiva, :por ot..:a parte un 3 0 .6% de ,.ü� ,.,E;:c;,c, 

nas encuestadas consideran que han recibido los apo�tes d e 

las ciencias socia}es y las experi encias profesionales que 
t 

por lo tanto tie nde a evolucionar y a consol idar nuevas ver 

&iones; tambiin e xisten otras manifestaciones como el 11.36% 

de quienes consideran qu e tienen en cuenta e l medio social, 

por lo tanto no debe considerarse demasiado parcial e incom 

pleto y en un 6.81% consideran que en tanto el individuo es 

producto, es la sociedad la que se impone sobre il y por tan 

to el T rabajo Social d e C aso esnaría subsumido dentro de las 

leyes gen eral es qu e rigen el movimiento de la sociedad y por 

lo tanto debe rían r e definirse. Finalmente e l 2.27% considera 

que el Trabajo Social Individu al es subj etivo y se plantea 

critica m ente ante él. 

TAbla #9 DIFERENCIAL SE1AJ.�TICO Y DIVERSOS GRADOS DE UTILIDADES 

E INUTILIDAD DEL TRABAJO SOCIAL INDIVIDUAL 

No. % 

Util 25 54.3 

Inutil 1 2.17 

Bastante Útil 7 15.2 

Ligeramente Útil 5 10.8 

.Muy útil 8 17.3 

TOTAL 46 99.7 
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La Tabla #� constituye un diferencial semánticc 

de establecer diversos grados de utilidades n el.des 

del Trabajo Social de Caso en criteriJS de los profesiona 

les aludidos, es así como se mide ..... onces la actitud 

de estos con el �ecanismo del diferencial semántico, 

64.3% de los entrevistados consideran que 1� metodología 

personalidad es útil y por lo tanto tiene vig· ·cia, pero 

sólo si se asume como Trabajo Social Individual, l 15.2%

considera que es bastante Gtil, el f0.8% consider · es 

ligeramente útil y parece referirse a los anacr6nicos 

dios de caso, el 17% afirma que es muy útil el Trabajo Su

cial Individual y solamente el 2.1% considera que es �nutil, 

tal vez por aludir .a los estudios de caso lo que se despren 

de des deslinde operado; es que el profesional �iende aban 

donar el Tr:.bajo Social de caso y ha emprendido una busque 

da en la cual pueda ofrecer una respuesta profesiona' 

individuo que se denominará Trabajo Social Individual. 

En síntesis, se puede decir que el enfoque totalizante deri 

vado de la reconceptualización ha definido un actitud dife 

rente ante la problemática del s�jeto que debe desde entonces 

entenderse inscrito dentro de la estructura. global de la so 

ciedad y por lo tanto determinodo por su posición ante la 

producci6n, de ella se desprende la alienación humana que re 

quiere la intervención del Trabajo Social en una metodol�gía 

indivi�ualizada 
I por ende .su utilidad: está justificada en 

! 1 

toda st plerii�ud.
[· . 

., 

.. 

.. 
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'l'ab) - #10 ('• ":'.ASIC,N;:.!S EN QUE UTII,�-�Jl. EL . K, . ¿s IONAL EL '..:R, .,

INDIVIDUAL y SI LA REOJNCEP' .. ,.'uAL IZAC .i:úN I-IA 1,·�,JJ 2 \ .,¡J • .,� .. >

su POSICION FRENTE AL MJ:;:...;i,O 

No. % No. % No. % 

Labores Docen 

tes 5 10.4 5 10.4 

Réhabilitaci6n.de limitados 

mentales, terapia familiar 1 2.08 1 2.08 

No la utiliza 2 4.1 6 12.5 8 16.6 

Gru,)O, comunidad, Institu 

cié 1 7 14.5 11 22.9 18 37.4 

Campo profesional 9 18.7 3 6.2 12 24.9 

Siempre 4 8.3 4 8.3 

TOTAL 28 58.08 20 41.6 48 99.6 

La T abla #10 est ablece que en ocasiones utiliza usted el Tra 

bajo Social Individual y si la reconceptualización ha modifi 

cado su posición frente al mismo, encontramos que un 58.08% de 

las personas encuestadas consideraron que la reconceptualiza 

ción sí modificó significativamente el discurrir práctico y 

teórico del Trabajo Social Ind ividual, puesto que conmovió sus 

cimientos epistemológicos y sus bases psicológicas, para vin 

cularlos a una visión mas totalizante de l a  sociedad, solamen 

te un 41.61 discrepó que esta opinión transformadora. Las 

ocasiones en que utilizan las Trabajador as Sociales encuesta 

1as en Trabajo Social In dividual son 1as siguientes: un 18.7%
j 

• • 

el ca�po profesional valdría decir ¡en la medida en que las 
'· ' 

;¡ 
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circuns�ancias de la pric��ca lo exigen, &l 14.St ·.e

lo utiliza tanto en grupo,como en con.u>1id.::-.d, cO•,tO en .: .¡,.i .: 11

ción; un 10.41 reserva la utilizaci6n del Trabajo Soci�l In

dividua! en el aula de clase que le corresponde la actividad

docente de la materia, por otra parte, existen expresiones

menores de quienes sostienen que siempre utilizan el Trabajo

Social Individual y quiz&s se desenvuelven en un sentido lato 

para designar las diversas situaciones en que se ve envuelto 

el Trabajador Social, no deja de tener cierta lógica esta ma 

nifestación cuanto evidentemente el referente m&s inmediato 

de el profesional, insistimos es el individuo; el 4.1% dice 

abiertamente que utiliza el Trabajo Social Individual y final 

mente el 2.8% lo utiliza con limitados mentales y en terapias 

familiares¡ quienes afirman que la reconceptualizaci6n no ha 

modificado significativamente el �rabajo Social Individual, 

constituye un 41. 61 y se desenvuelven de la s�guiente manera; 

el 22.9% sigue utilizando el Trabajo Social Individual en 

grupo, comunidad e institución; el 12.5% no lo utiliza y el 

6.2� lo restringe a su campo profesional sin mayores explica 

ciones. Sin embargo, sabemos el esbozo de los distintos cam 

pos profesionales que los remite a instituciones empresaria 

les, al sector público y al sector privado. Globalizando te 

nemos que el 37.4% utiliza el Trabajo Social Individual en 

sus intervenciones, tanto en ;os_ grupos como en las cornunida 

des, como en las in ti tuciones; el 2 4. 9% .en el campo profes io 

nal, sea en el sector pú�lico o en se�tor privad?; el 1 6 .6% 
j I 

! 1 
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8.3% siempre en las distintas act�vidades profesionalo3 y el 2.81 en el campo d e  la �ehabilitaci6� con l�mitado� mentales y en terapias f�miliares.

Razones

RAZONES ESBOZADAS POR LOS ENT�EVISTAD')S FRfü�EAf.. IMPACTO DE LA RECONCEPTüAf..IZACION

su verdadera concepción
y funciones

Co1Cibea1 individuo dentro de la
sociedad 

Define conceptos generales no PilX
ticula.res 

'l'. s. utiliz6 método cier,t:ífico para
el proceso de intervención individual
Se ori�ina cor. teorías an·teriores

TOTl\LES 

No. 

�0.9 

9 21.4 

12 28.S

5 
11. 9

3 

42 
99.8 

La Tobla 111 •• refiere • las ra•ones qoe esbozan los entrevis>ados frente al impacto de la reconceptualización en el �abajo Social Individual. Un 30,91 de los entrevistados reconoceque la reconceptuolización definió su verdad era concepción yfunciones, el 28.51 dice que la reconceptaalización defin e losconceptos generales y no les particulares de intervención indivioual, por

ció ti frente a

'· 

lo t a:i to no podría j usg a:(j e.xact ame:./te la pos i. . 

i este mé-todo
i_', 

específico, lo que equivale' a una
.1 

¡I ,. 

•!, .. 

,, 
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posición crítica que desautoriza el vagaje habii:.ual.ta .. :,,'3 a,;.:i 

buído a la reconceptualización. El 21.4% considera que la re 

conceptualización inserta el individuo en la sociedad y como 

tal subordina cualquier actividad y cualquier relación entre 

el profesional y el individuo a las leyes que rigen el funcio 

namiento de la sociedad y a la primacía de lo general sobre 

lo particular. El 11.9% considera que el Trabajador Social 

utilizó el método científico para el proceso de intervención 

indivicual y finalmente encontramos un 7.1% que considera que 

existe una convergencia de las teorías anteriores con las exi 

gencias actuales de la praxis profesional buscando una rede 

finición de el Trabajo Social Individual. Se plantea básica 

mente una controversia entre quienes reconocen el impactó y

la.incidencia de la reconceptualización en el ámbito de la 

teoría del Trabajo Social y concretamente del Trabajo Social 

Individual y quienes reconocen que el Trabajo Social Indivi 

dual es autosuficiente y tiene su propio ámbito justificable 

por su objeto. 
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Tabla #12 AUTORES QUE AYUDAN A N: .J..Af-�ZA."Q. LA INTERVE��c:;:ON l).1.:,., 

PROFE SIONAL EN CASO INDIVIDUAL 

Autores No. % 

Mary Richmond 12 23.0 

Psicoanalistas 5 9.6 

Gordon Hamilton 7 13.4 

Ezequiel Ander-Bgg 13 25 

Jean Peaget 3 5.7 

Natalio Kisnerman 2 3.8 

Helen Harris 9 17 .3 

Evelyn Davison 1 1.92 

TOTALES 52 99.7 

La Tabla #12 �nquiere acerca de los autores que cont ribuyen 

a afianzar su intervención en caso Indiv idual, se puede con 

ceptuar que el autor de mayor impacto en nuestro medio de m a  

yor consum o por par te de los profesionales es Ezequiel Ander 

Eg g quien contribuye a la maestra con U.'1 25% ,s.eguido por Mary 

Richmond quien alcanz a un 23% de adeptos. Se puede observar 

que prima Ander Egg, definitivamente inmerso en el mundo de 

la reconceptualización y que por e�de el tratam iento que se 

le da a el Tr abajo Social Individual se hace en la Óptica re 

conceptualizada que prima, aunque levemente, sobre el clási 

co de Mary Richomond que se considera un tanto desplazado y 

casí que refu g iado e n  los anaqueles bibli�g raficos; existen 

s in embargo otros au tores que contribuen a establecer un mo 
! 

83 



saico de factores de incidencia conceptual, tales c0,,,,:, I: ., . n 

Harris con un 17. 3 % ,Gordon Hami 1 ton con 13. 4 % y existe.i ot17-1 s 

manifestaciones tales como los psicoanalistas 9.6%, �-talio 

Kisnerman 3.8%, Jean Piaget 5.7% y finalmente Evelyn Davison 

1.92%. Se podría conceptuar que fuera del pesado lastre de 

Ezequiel Ander Egg cuyo prestigio es indudable, pero cuya fé 

rrea conducción ha impedido ahondar en la problemática del in 

dividuo desde un punto de vista mucho más elástico, se acude 

a los clásicos que podrían considerarse anacrónicos, aunque se 

observa una tendencia interesante a la renovación basicamente 

cuando se acude a los psicoanalistas en un 9.6% y Jean Piaget 

en un S.7t, saliéndose de los linderos estrictos y ortodoxos 

de la profesión y buscando en el rico manatial de las ciencias 

sociales una redefinición de la problemática del Trabajo So 

cial Individual para introducir elementos de juicio y criterios 

de discusión que nos permitan avanzar, es saludable entonces 

la tendencia y definitivamente se impone la superación de los 

clásicos. 
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Tabla #13 VIRTUDES Y DEFECTOSD EL TRABAJO SOCIAL INDlVIDu ,,�_,

Defectos Si No Total 

Virtudes No. % No. % No. % 

Atención primaria indi 

vidual izada 5 22 .7 5 22.7 

Ninguna 3 13.6 3 13.6 

Se llega al proble."na de 

grupo o por remision 4 18.18 4 18.18 

Clasifica el diagnóstico 

social aporta al trata 

miento 5 22.7 5 22.7 

Método confiable y con 

nocimiento directo de la 

situación 3 13 .. 6 2 9.0 3 22.6 

TOTAL 20 90.7 2 9.0 22 99.7 

La Tabla #13 plantea cuales son a su juicio las virtudes del 

Trabajo Social Individual o de Caso y si tiene efectivamente 

defectos. Posteri ormente pasar emos a las razones que sustenta 

esas virtudes o estos defectos, el Trab ajo Soci�l Individual 

permite la atenc ió n  primaria individ ualizada, es el criterio 

de l 22.7% de las personas encuestadas, idéntica cifra se re 

fiere u la qu e clasifica el diagnó stico social y aporta al 

trütami ento individual, por otra parte otras manifestaciones 

tales como q ue es un metd¿o confiable y es el conocimi ento 

di recto de la situación con un 2 2.6%, otros. g uarismos menores 

tales como 18.18% que consideran que por medio de él se llega 
•·

al 'problema del grupo o par a la remisi6n'a otras instancias,
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finalmente un 13.6% considera que no tiene u1.ilidad aJ.r;1J .. ,, •· 

por ende no tiene vigencia. Indudableme nte que existen crite 

rios que se separan de la opinión habitual y constituye el 

núcleo de personas que consideran que el Trabajo Social de 

Caso no tiene ningún defecto y qu e es totalmente confiable, 

sin embargo, jerarquiz emos un tanto las razones con las que 

se sustentan las d istintas opiniones esbozadas en el cuadro 

# 13. 

Tabla #14 RAZONES EN TORNO A LAS VIRTlJDES Y DEFECTOS POR 

PARTE DE LOS PROFESIONALES 

Razones 

Responde filosoficamente 

al positivismo 

No ubica al individuo 

dentro del contexto social 

Docunenta poca experien 

en el caso 

No da tratamiento obje 

tivo 

TOTAL 

No. 

6 

11 

13 

10 

10 

%

15 

27.5 

32.S

25 

100 

La tabla # 14 se refiere precisamente a esas razones y se p lan 

tea de la siguiente manera:un 32.%% de las p ersonas entrevis 

tadas consideran que el Trabajo Social Individual documenta 

poco la ex periencia en el Caso, es decir, que es muy limitado 

y por lo 
;
tanto su utilida.d es restring!ida,asi mirmo e l  27.5%

1 

considera que ·no: ubica al. individuo dentro del c9ntexto por 
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lo tanto es antidialéctico, el 25% ¡¡¡_.!:irma que no 0..:1 t ,·Ca¡,,.;.l;n 

tos objetivos y po r ende sigue presente en él la part iculari 

dad y el subjetivismo y finalmente el 15% que asume que res 

pende filosóficamente al positivdsmo, sin embargo, no obstan 

te estas razones de Índole e minentemente teóricas hemos podi 

do confrontar contradicciones a lo largo de todo el esbozo 

de o piniones por parte de lo s Trabajadores Sociales entrevis 

tados en el sentido de que co ntinuen utiliz ando el Trabajo 

So cial Individual. 

Tabla #15 PREGUNTA &:>BREQUE BASES SE DEBERA CIYiENTAR EN 

EL FUTURO EL TRABAJO SOCIAL INDIVIDUAL 

Objetividad, rigor científico, 

exper imen tac ión 

Concepción. El individuo inmer 

sor dentro de la sociedad 

Sistematizar conceptos. Psicolo 

gía y Trabajo Social quía para 

el Trabajo Social Individual 

No tiene importancia 

TOTAL 

No. 

15 

11 

9 

1 

36 

% 

41.6. 

30.5 

25 

2.7 

99.8 

La Tabla #15 pregunta sobre qué bases se deberá cimentar en 

el futuro el Trabajo So cial Individual; 41.6% consideran que 

en l a  objetividad el rigor científico y la experimentación, 

des glosemos un tanto estas manifestac�o nes, la �bjet±�idad 
1 
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depende del punto de partida teó.:::-ico e:'l ·L ..... to ex:i..:-. ... ,"'l ,,;,;:: :j,., •. ; 

teza entre los referentes conceptuales y filos6ficos de ��e 

se parta ya sea dentro de la dialéctica o ya sea dentro del 

funcionalismo y en qué medida se accede a la verdad o a la 

validez respectivamnntep el rigor científico obedece al se9ui 

miento de las leyes, los procesos y los métodos y la experi 

mentaci6n en sus aspectos meditivos, de una u otra forma cual 

quier vertiente teórica puede acceder a la experimentación si 

se trata de la confrontación con la realidad en una coyuntura 

determinada mediante la utilización de fuentes estadísticas o 

la implementación de grupos de control en ciencias sociales 

experimentales experimentales basicamsnte en psicología social¡ 

parece exigente la premisa planteada por parte de esta mayoría 

de profesionales y se nos ocurre bastante general. El 30.5% 

consideran que el Trabajo Social Individual sólo podrá cimen 

tar solidamente su futuro cuando mantenga la concepción de que 

el individuo está inmerso dentro de la sociedad y es la opi 

ni6n del 30.5% de las personas, a partir de Parsons cuando con 

sidera que existe una existencia del actor social inmerso den 

tro de las pautas y valores de la unidad de una pluralidad de 

actores es decir, del sistema social se considera que el indi 

viduo está inmerso dentro de la .sociedad incluso en el psicoa 

nalisis y en el conductismo el individuo tambiin se considera 

inmerso dentro de la sociedad, no se ha desvinculado desde 

el mismo origen de Trabajo Social Individual¡ si en el imbi 

to de la cuantificación se llega analiiicamente a un desglo 
• • • f 
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s amiento, en ningún momento se ha dtJS cono e ido es ta i nw.:.: ,.:; �.é.-. 

del in dividuo en la sociedad que parece ser el lente bajo el 

cual se mira el Trabajo Social Individual y,. suele enunciarse 

por esto las dos definiciones discrepantes en torno al Traba 

jo Social Individual que se han esbozados nos par e ce n s um a 

mente especulativas y teóricas. Avanzando un tanto en nuestro 

análisis podemos plantear que el Trabajo Social Individual 

debe sistematizar sus conceptos de la psicología y del Traba 

jo Social guía pa�a el Trabajo Social Individual. He aquí una 

de las definiciones que más se acerca :a nuestra postura fi 

losófica en el sentido de que existe la tendencia pronunciada 

a la integración de las distintas disciplinas sociales, en 

la medida en que avanza la sociedad capitalista y el mundo mo 

derno en general,se va manifestando la tendencia a romper las 

fronteras de las distintas disciplinas para hacer una gran par 

cela de ciencias hum�nas o ciencias de la conducta donde se 

integran la psicología social, la antropología, el psicoana 

lisis, la sociología, la linguistica y el trabajo social, para 

conformar un universo conceptual, capaz de dar cuenta de l�s 

leyes que rigen el movimiento de la vida, de los individuos 

y de las sociedades, en ese sentido el futuro espera al Traba 

jo Social Individual dependiendo de esta necesaria integra 

ci6n. El 21 de los entrevistado eludi6 la respuesta y dice 

que el Trabajo Social Individual no tiene importancia por lo 

tanto, no debe hablarse de ello, sin embargo, para nuestra 

fo r t un a � s s o lo . ., 

una m inor i a. 
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Tabla #16 SUGERl:.�CIAS ADICIONALES COK RESPECTO AL ENi'RE.,7;.; ,,._,,., ' 

DE LA PROBLEMATICA DEL 'l'RABAJO SOCIAL ¡;;.JIVIDUlu. 

Estudiar los replanteamientos 

actuales 

Tener en cuenta al individuo 

inmerso dentro de la sociedad 

Desarrollar a nivel de equipo 

interdisciplinario 

Ninguna 

· 'l'OTAL

No. 

9 19.5 

7 15.5 

10 21. 7

20 43.4 

46 99.8 

La Tabla #16 hace referencia a que sugerencias adicionales 

se tienen con respecto al enfrentamiento de la problemitica 

del Trabajo Social Individual, Un 43.4% elude la respuesta, 

el 21.7% considera que el Trabajo Social Individual puede de 

sarrollarse con mayor fortuna en el interior de un grupo in 

terdisciplinario , lo que resulta lógico y coherente con nues 

tro planteamiento general en el sentido de la ruptura de los 

linderos interprofesionales; el 19.5% considera que se deben 

estudiar los replanteamientos actuales para redifinir el Tra 

bajo Social Individual, y el 15.2% afirma que debe tenerse 

en cuenta al individuo inmerso dentro de la sociedad, ratifi 

cando la posición filosófica esbozada de atrás, por la recon 

ceptualización y las tendencias a ella asociadas como corola 

rio de todo excurso retrGspectivo que hemos hecho sob� el 

Trabajo social Individual. Queda en cl�ro que su'�tilizaci6n 
' ' 
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que se ha impuesto por sobre toda especulación ante las exi 

gencias de la práctica nos obliga a buscar una redifinición 

bebiendo en las fuentes nutricias de las ciencias. sociales, 

vale decir en ese ámbito del saber donde se integran las dis 

tintas conductas de los individuos desde el pünto de vista 

antropológico, psicoanalítico, económico y social solamente 

superando las fronteras de nuestro discurrir habitual y avan 

zando un poco más allá de el pragmatismo habitual podemos sin 

caer ni en el extremo pernicioso del utilitarismo pragmático 

ni en el teoricismo especulativo redefini� la perspectiva del 

Trabajo Social Individual 7 
de tanta utilidad para nuestra pro 

fesión. 

j 
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5. ANALISIS CRITICO DE LA ACTUALIDAD TEORICA Y PRACTICA

DEL TRABAJO SOCIAL INDIVIDUAL 

Es indudable que para incursionar en el terna del T. Socia·l Indivi 

dual, anteriormente llamado Case Work, se impone acudir a la 

epistemología corno alternativa que per�ite entender el discu 

rrir histórico de la disciplina que sería según palabras 

de Dominique Lecourt "La historia d.e su formación, de sus 

15 
inconsecuencias, sus fracasos, sus luchas y sus ixitos" 

Las expresiones anteriores nos inducen a considerar que el 

Trabajo Social en su estructura actual no puede renunciar a 

su pasado, ni desconocer los diversos momentos que a él van 

engarzados, sino que debe adelantar un arduo proceso de trans 

formación, adecuación a las nuevas circunstancias económicas 

y sociales, para insertarse con justeza en las directrices 

políticas de cada conyuntura. 

As i mismo la teoría · a de responder a 1 as demandas y ne cesi 

dades de los dastinatarios de nuestra acción profesional y 

por tanto el método que está determinado por la teoría ha de 

se� una e�presión' de ésta�

.,. 

,, 
•' . 
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Debe. ,s partL: de la consi¿eració:: de S.'-'C (.: ·;�a -... .. � 

esti en pri�cipio inmerso de�tro ciel contine&�� gane�w� ,e 

:.üs di.sciplinas sociales y que al ig;,..;.: <:_:Ge �stos "le co:c:ces 

ponde •.•• el estudio, int�rpretación e i�cider.cia d e  los pro 

cesos de transforrnaci6n social, toma�do al homb%e mu:ti�lica 

do en sociec.ad y a la sociedac r.ml-:::iplicando e.i el ho;r.bre 

co; .. o objeto de su estud io e 
16 

intervenci6n". De la expresi6n 

cxtr�í�a de Jorge Torres, cole�i�os que existe estrechümente 

entLe el homor e y la sociedad, er.t�e el todo y la par�e,una 

u�i6n fuerte; e.e esta forraa se pr esenta estas permataciones. 

Z�tre el hombre como sujeto �eal y relativamente aut6nomo de 

los procesos y entre sus conductas individual es y colectivas, 

e� este sentido no podemos e!�dir la menci6n a las distintas 

parcelas del cor.ociwier.to que hace �eferencia a la actividac 

e.el ho=nbre. llabrá conductas pro;>ias del Horno Economicus, que 

ser�n abordadas por las cie�cias eco�ómicas que evidentemente, 

y en esto coincidi�os con Torres, tendrán que ver con la pro 

ducción y procesos anexos, el discürrir de las clases socia 

les y lüsleyes que presiden el fu�cionamien�o de la sociedad. 

A�ora, en lo qüe nos interesa lli&S vivamente se destaca por 

parte del autor c��&do que "El �:�bajo Social se afia�za en 

17 
el �ienestar socializado individual y colectivo" 

QueTemos remarcar este aspecto por cuanto considerarnos �ue 

lo que persigue es la superación y desarrollo del ho.r,bre en 

la ·sociedad, resca�ando el derec�o a su singularidad y su 

1, 
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territorialidad, apoyamos est�s expr�siones en ios c�i��c-o� 

de Torres quien afirma "el bienestar no lo podemos entenuer 

como la sumatoria material de objetos o la másificación de 

servicios de consumo en forma irracional o el conjunto insti 

tucional proveedor es la realización de las mejores condicio 

nes de vida en cada uno de los aspectos del hombre y la socie 

18 
dad" 

En la famosa respuesta de John Lewis, que data de 1973, Louis 

Althusser , aborda el problema del sujeto en una álgida con 

troversia. Por considerar que estos textos contribuyen a in 

centivar la discusión, tanto dentro de los profesionales del 

Trabajo Social como también por parte de otros especialistas 

en las disciplinas humanas,retomamos el hilo de la polémica 

que en el fondo impactó la redefinición propia del período 

de la reconceptualización. Para probar esto remitimos al lec 

tor a Boris Lima en su texto clásico "Epistemología del Traba 

jo Social", donde se evidencia la sombra y la autoridad teó 

rica de Louis Althusser. 

El arquetipo teórico planteado por Althusser está fundamenta 

do en la expresión de Marx contenida en las Notas �obre Wagner 

"Mi método no parte del hombre, sino del período social eco 
19 

nomicamente dado". Estos aspectos humanos propios de los su 

jetos son los que ameritan una reubicación de la discusión 

sobre el Trabajo Social de Caso Indivfdual. 
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Se impone por tani.:o definir un tanto ... a act:i.tu.d prcft<� .......... ,._:;., 

ante el problema de la subjetividad, lo que implica por •,nos 

momentos descen trar la discusión hacia la ubicación del hombre 

en su entorno social. Existe una vieja polémica en las cien 

cias sociales que enfrentó a teóricos tan importantes cotno 

Louis Althusser, Jorge Semprun, Michel Verret y Michel Simon 

acerca de la noción de Humanismo con relación al Marxismo. En 

este mismo universo teórico se enfrenta el primero de los men 

c ion ad os. 

Esta visión del contexto que invadió los discursos teóricos 

de las disciplinas sociales se proyectó a el Trabajo Social 

reconceptualizadd, este proceso es caracterizado por Beatriz 

de la Vega quien sostiene" Lo esencial de la reconceptualiza 

ción es el traslado del objeto de estudio del Trabajo Social, 

de los problemas individuales y comunitarios hacia los proble 

mas estructurales de la sociedad"20

Es evidente que entre los fi actores que introdujeron con brío 

el Marxismo con su gran riqueza teórica, se puede enunciar el 

papel ejemplarizante de la revoluci6n cubBna que alent6 las 

posibilidades de cambio estructural e impulsó la reflexión 

te6rica en las ciencias sociales que despertaron del letargo 

al que las tenía sometido la tradición empírica y positivista 

Norteamericana. Se impone la controversia y el debate para el 

desmonte de la predominancia del sujeto.: Vicent� de Paula 
I I 
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Faleiro atribuye a la influencia del psicoan&lisis 1� intromi 

si6n de nociones subjetivistas; nosotros creemos por nuescra 

parte que es m,s onerosa la carga que proviene de la psicolo 

�ía social conductista que introduce la mecánica relación de 

estímulo-respuesta en los procesos sociales, dice Faleiro; 

"Se considera que la fuente de la problemática social se ra 

dica en el individuo mismo proponiéndose tratamientos psicoló 

gicos aislados del contexto socia1 »21 

En resumen lo que queremos plantear siguiendo a Louis Althu 

sser es que es preciso desembarazarse "de la ideología burgue 

sa del hombre como sujeto de la historia y de la sociedad, de 

sembarazarse del fetichismo del hombre 11
�

2 al fin y al cabo

Marx sostiene en los Grudrisse que "La sociedad no esti com 

puesta de individuos" lo que equivale a decir que no es la 

su matoria que establece el funcionalismo de la "Unidad de una 

pluralidad de autores 1123 
1 

en nuestro concepto la tradición

funcionalista sólp es descriptiva en tanto se plantea la exis 

tencia de actores sociales orientados por pautas culturales 

que reciben la gratificación o deprivación de parte del agre 

güdo social, en tanto emplean las normas inspiradas en las 

pautas valorativas, en caso contrario sus conductas individua 

les serin consideradas disfnncionales. Aqui es donde se pre 

senta, para la metodología tradicional el v&rtice de inter 

vención del Trabajo Social que se redujo en su momento a 

"�isefiar form as de procedimien tos para intervenir en la realidad 
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con fines de tratar las e:ife:rmedade:s del llamado Orga,,::.. ,;,,;:;: ::;o 

cial" 

Se trató y aún se trata, aunque se intente eliminar las enfer 

medades de la sociedad, el Positivismo basado en un imperati 

vo categórico que se sustenta en un deber ser, sería la alter 

nativa metodológica más importantes para las doctr�nas tradi 

cionales que ratificamos, siguen imperando en la praxis pro 

fesional del Trabajador Social en la actualidad, a la postre 

sigue teniendo vigencia, a despecho de las opiniones en contra, 

la definición esbozada por Ha�ilton en 1919 según la cual 

"E] Trabajo Social de Casos puede definirse como el arte de 

hacer diversas cosas para y con diferentes personas a fin de 

alcanzar de una vez .Y simultaneamente su mejoramiento y el 

24 
de la sociedad" • El hecho de que actualmente se haya extraí 

do la palabra "Caso" del discurrir teórico de las disciplinas 

no ha traído como consecuencia que se haya superado en la prác 

tica la definición aludida, porque el referente inmediato que 

tiene el profesional es indudablemente el individuo, así mis 

mo, toda la ideología imperante profusamente a través de t odos 

los madios de expresión de la sociedad están reforzando la 

idea protagónica del hombre en el centro de la sociedad que 

es algo que no se puede desconocer desde la urna escondida 

de la teoría. Ahora bien, las alternativas metodológicas que 

se han ofrecido, tales como el método único y el integrado 

1 1 
' 

lo 1 que hace es sancionar y darle su r�conocimien�o a los rné 



todos tradic:onales homogenizin<lv!os � prosent&�dolv� r� 

la etiqueta de una novedal ��existente, lo que es un� ¡ª¡" 

cia. 

Se ha sostenido por parte de algunos autores entre estos Boris 

Lima que existe una etapa de transición en cu�nto a :a utili 

zación del método, dando lugar al m�todo integrado, el mitodo 

básico y el método único y en todas estas alternativas que se 

proponen es la integración de métodos paz& �o�os los casos que 

se diagnostiquen que pueden ser s�sceptibles �e abordar con 

la metodología de casos, grupos y comunidades. Ligia Vásquez 

sostiene que esta perspectiva es pcliva:ente, sin embargo, se 

han esgrimido algunas críticas de cierta consistencia como las 

de Werner Boehm quien señala sobre esta amalgama de métodos 

�la razón por la que consi dero que este esfuerzo es err6neo es 

porque da por sentado la validez y propiedad de los métodos 

consciente e intenta homogenizarlos sin considerar si los mé 

todos existentes son apropiados y suficientes para los proble 
25 

mas actuales" 

Los epígonos de la reconceptualización recomiendan algunas 

alternativas metodológicas que superen las limitaciones de 

la metodología tradicional, sin embargo, se quedan en el arn

bito de la reflexión epistemológica sin ofrecer alternativas 

claras de intervención profesional. Se puede observar en Boris 

Lima qu� las funciones asignadas al m�todo Gnico tienen un 
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sentido prioritariamente comunitario, descuidando las reali 

dades individuales. 

Nosotros sostenemos con gran énfasis que la reconceptualiza 

ción no logró superar las limitaciones de los·métodos tradi 

cionales sino que aunque se despleg6 en la necesaria reflexi6n 

sobre los contenidos de nuestra disciplina no ofreció salidas 

claras en el terreno práctico. 

Fruto de esas omisiones en la actualidad se siguen mantenien 

do la metodología de Trabajo Social de Caso, en tanto el re 

ferente individual es el más inmediato para el profesional. 

Se impone por tanto la redifinici6n del Trabajo Social Indi 

vidual para ajustarlo a las exigencias del presente. No bas 

ta aceptar con Limas que "El objeto de la acci6n no sería ya 

el individuo, el grupo y la comunidad en forma aislada sin 

conexiones con el medio social y la estructura del sistema 

sino por el contrario, los mismos pero en una situación pro 

blemática. Es decir, lo particular dentro de una sociedad-

26 
lo general" 

Quizás uno de los logros mis importantes del período de tran 

sici6n consiste en que tavo un efectivo desplazamiento del 

terreno psicológico del Trabajo Social de Cada para empezar 

a pensar en términos de la problemática social y sus determi 

nar;i.tes . 
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5 .1 BASES Pl\RA LA REFORMULAC:v • .; DE i.C3 ri:S'l'';.iD¡os ¡;.,;o:::v .. ,,J.\ ... ,;;;� 

DE TRABAJO SOCIAL 

INgzesando ya, al aspecto nodal del trabajo, es decir el que 

tiene que ver con la reformulación de las persp ectivas meto 

dolÓ�icas del Trabajo Social según se sostiene por parte de 

diversos autores entre ellos Ezequiel Ander-Egg, quien .. ace 

un encomiable balance que existen, después de la reconceptua 

lización las si�uientes vías o alternativas: 

l. Reformulación y mejoramiento de la metodología tradicio

nal (caso, grupo y comunidad} mejorándola y perfeccionándola. 

2. Aplicar integramente los tres mitodos.

3. Elaboración de una nueva metodología que Boris Lima plan

teaba como método ú�ico ó básico, método i4tegrado, modelo de 

intervención en la realidad. 

Se puede observar que después de la reconceptualización la 

tendencia dominante ha conducido al cuestionamiento delibera 

do de la metodología del Trabajo Social Caso Individual que 

queda subsimido generalmente en la integraci6n de los métodos 

son pretextos de interpretar integralmente la realidad inclu 

so la agudeza propia de Ander-Egg parece sucumbir ante el 

enfoque holista que no ha podido eludirse después de la recon 
1 
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e Gptual i zac:i.Ón la s inte·t iza u Es :;..a .wusquedn. d,� , ••. ·. '

do de Trabajo social que sea c�paz de conocer "J com:>--€:11ó�r. 

con el pueblo, que facilite su inervenci6n en las tareas �e 

programación y ev�luaci6n y se otorgue un rol protagónico 

en la ejecución y realizaci6n de todas las actividad�s que 

le conciernen para confrontar la situación problema que con 

27 
fronta" 

La subsución del Trabajo Social Individual es evidente pues 

to que tras la categoría borrosa y amorfa de pueblo, se trata 

de eludir un requerimiento real de la disciplina. Ahora bien, 

en gracia de discusión co:-.sideramos que el estudio individual 

no deja de ser c�Ítico,desalienante y concientizador, ni tam 

poco una motivación para la acción, como lo pide Ander-Egg 

para transformar la realidad, porque dentro de nuestros pre 

supuestos filosóficos consideramos que el individuo tampoco 

debe ser una partícula insignificante de�orada por la presen 

cia ab�olutista del Estado. Se requiere la recuperación del 

individuo devorado por la maquinaria de la eficiencia capita 

lista. 

Por tanto nuestra perspectiva en principio no considera al in 

dividuo como cliente que por problemas en la comunidad en que 

• • 11 • • f . •• 28 vive re�uiere Un aJuste satis actorio 

Desde nuestra perspectiva privilegiamos un replanteamiento 

1 01 
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del denc. t.:néJdO método de TTabajo 
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zando nuestra atención al pro ceso qener al de des al� ;:.;;a:: i ú.1 

del Individuo. No podemos soslayar el hecho de que dentrc 

de las perturberantes deficiencias que manifiesta la alterna 

tiva mencionada, su practica se ha reducido a un recetario 

instumental para estudiar los p roble�a s del individuo, que en 

gran medida est&n devorados de el marginamiento y la desadap 

tación del individuo frente a la sociedad que se considera 

normal. Por ende el Trabajo Social emisario de una presunta 

a�toridad indiscutible interviene en nombre de una recionali 

dad, que se nos antoja a todas luces discutible, porque actúa 

en la lógica de la psicopatología y de la psicología social. 

Este punto de vista epistemológico es el que consideramos vi 

ciado, como consideramos anacr6nico los procedimientos de re 

gistro y cuestionamos el denominado Diagnóstico que pretende 

traficar con la terminología clínica psiquiátrica. 

Para nutstra visión renovadora partimos de la noción marxista 

del trabajo alienado expuesta por Marx tanto en los Grundisse 

o Borradores del Capital, como en los .Manuscritos de Economía

y Filosofía. Según el cual el hombre en el capitalismo ha per 

dido la esencia creadora de su trabajo, cuyos frutos escapan 

de 61 dominándolo de un proceso de reificación-cosifición, ó 

en términos de lo que se denominaría el Fetichismo del Capita 

lismo. 

102 
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mación de la sociedad circula en torno a develar la esencia 

opresiva de la sociedad que impide al hombre asumir una acti 

tud creadora ante ella, considerando al hombre una ficha clí 

nica ó un simple caso interesante. Por el contrario nuestra 

labor abandona la óptica del problema para propiciar la toma 

de conciencia individual para que el hombre sea gestor acti 

vo de su propia transformación, insertándose en los procesos 

objetivos de la lucha de las clases donde se requiere del 

concu:cso de la individualidad. En ese sentido •nt.estra labor 

sera dinámica incentivando el liderazgo y la autogestión y 

olvidando la censura presente en el enfoque difuncional del 

Caso. En esa medida contribuiremos al desarrollo objetivo del 

hombre y a la renovación del acervo teórico del Trabajo So 

cial Individual, ineludible realidad que se impone refor�ular 

sin despacharlo simple�ente con el fácil argumento que la pro 

blemática individual está superada. Finalicemos con las ex

presiones de Irving Ze'i:-itl in g quien presume la perspectiva 

filosófica y humanista de Marx: "Las facul tades creadoras 

del hombre, su capacidad para la autoperfecci6n y la autorea 

lización son practicamente ilimitadas •••• el hombre es un 

producto de las condiciones sociales que él mismo na creado 

pero no es necesario que permanezca prisionero de tales con 

diciones, a la postre es el hombre el que constituye la His 

. 29 
toria" 
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CONCLUSIONES 

Una vez realizada nuestra investigación estamos en condicio 

nes de plantear: 

l. Se han podido observar dos tendencias contrapuestas con

respecto al Trabajo Social Individual; mientras de una parte 

se asume que tal alternativa metodológica carece de vigencia 

teórica actual por otra se plantea las posibilidades siempre 

presentes que caracterizan a dicha opinión. Las tendencias 

teóricas enfrentadas circul&�por una parte en torno a la re 

conceptualización que afirma haber liquidado al Trabajo Social 

Individual y a la visión ortodoxa del Trabajo Social que lo 

mantiene. 

2. Se ha podido observar que las escuelas contrapuestas en

el orden de la teoría, se concentran en el terreno de la pra 

xis porque tanto una como otra en la prictica acuden al Tra 

bajo Social Individual. 

3. La descalificación del Trabajo Social Individual suele

ha6erse sin una su�icient� base de sus�e�tación }e6rica lo: 
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que ocasiona que su justificaci6n siga prisio •• era J� �a �oci6n 

tradicional que considera al individuo como un caso patológi 

co que tiene una conflictiva reldción con el resto de la so 

ciedad. 

4. Los procedimientos tradicionales estipulados para el en

frentamiento del Trabajo Social han sufrido un agotamiento 

y una rutinizaci6n que elude toda posición crítico epistemo 

lógico. A nuestro juicio el estudio social, el diagnóstico y 

el tratamiento proceden de una terminología y una problemáti 

ca clínica que es heredera de la servidum�re procedente del 

Trabajo Social paramédico, que tanto ha impregnado las necio 

nes de las disciplinas ante la carencia de un s�atus profesio 

nal específico que consideramos propio del pasado. 
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RECOMENDACIONES 

mUYBSIDAD SIMON BOUYAI 

BlBLIOTEGA 

BAIRAftQUILI.A 

Por tanto nos permitimos hacer las siguientes recomendaciones; 

l. Se requiere realimentar el debate y la discusi6n epistemo

lógica sobre el Trabajo Social Individual y sus supuestos fi 

losóficos como única alternativa de superar la rutina pragmá 

tica y positivista que se ha apropiado de la problem&�ica del 

individuo tan decisiva para la disciplina del Trabajo Social. 

2. Dentro de las alternativas que puede contribuir a la trans

formaci6n-adecuación del Trabajo Social Individual, superando 

la superficialidaq de la clausura de la reconceptualización, 

se encuentra el retorno a las fuentes de la teor!a social mar 

xista que concibe la posibilidad de considerar al individuo no 

como un problema patológico, sino como el elemento singular 

capaz de la autorrealización y la transformación del mundo, 

sólo concibiendo el Trabajo Social Individual con un sentido 

creado se puede ganar en la lucha co�tr� la alienación, que 

constituye otras de las dimensiones del bienestar. 
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3 • Como cna alternativa pr�ct.ca pa� Q �a cua�i11_ � ') 

fesional, se requiere la adopci6n �e una estr& egia � n��-� 

no plazo tendiente a la implementaci6n en nuestro medio de 

estudios de posgrados, factor que contribuir!a a una actua 

lizaci6n de los profesionales en las distintas ireas de la 

disciplina del Trabajo Social. 
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